


La Otra Economía* 

A. Introducción 

Los colombianos tenemos la perma­
nente percepción de que la estructura de 
la economía y de la actividad económica 
nacional difieren significativamente de 
lo que revelan los registros oficiales y 
los datos estadísticos que se publican. 
Esto lleva a plantear no sólo la existen­
cia sino la importancia de otra econo­
mía, paralela a la registrada oficial­
mente. 
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Al hablar de que existe "Otra Econo­
mía" se insinúa que Colombia dispone 
de actividades productivas no registra­
das, o subregistradas, por las Cuentas 
Nacionales en la agricultura, la indus­
tria, el comercio, la minería y la cons­
trucción. Así mismo, la existencia de 
flujos de comercio de exportación e 
importación no contemplados en las 
estadísticas del DANE, ni los registros 
de las aduanas. También, y como conse­
cuencia lógica de disponerse de activi­
dades productivas y de comercio no 
registrada, se generan "mercados ne­
gros" de capitales, de dívisas y aún de 
transacción de productos. 

Por consiguiente, desde el ámbito 
puramente conceptual se puede visuali­
zar que existe una compleja y completa 
red de transacciones económicas que no 
aparecen en las estadísticas colombia· 
nas. Ahora bien, en un país en desarro­
llo esas transacciones no registradas, o 
incompletamente registradas, son de 
dos tipos diferentes: unas, las origina­
das en la producción de bienes y servi­
cios en pequeña escala como las del 
minifundista agrícola, el comerciante 
callejero, etc., que no se registran bien 
porque los productos y servicios no 
están siendo "negociados" en el merca­
do oficial (como el autoconsumo de 
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productos agrícolas en fincas o las per­
mutas de productos entre agricultores) 
o por su reducida escala como en el caso 
de la marginalidad urbana o rural de los 
sitios donde los bienes son producidos y 
transados, etc., que hace que los depar­
tamentos de estadística y las oficinas de 
registro no contabilicen esas "activida­
des" (como la producción de manufac­
turas y artesanías, el comercio callejero, 
las transacciones de finca raíz rural de 
pequeños minifundistas, la construc­
ción en barrios piratas). Este tipo de 
actividad económica, comúnmente cla­
sificado bajo el acápite de "economía 
informal" hace parte de la "Otra Econo­
mía" por la ausencia de registros esta­
dísticos y por no ser estos completos. 
Sin embargo, ese no registro es involun­
tario y toma lugar en razón de la margi­
nalidad de los sitios en donde tales 
transacciones se llevan a cabo y, mu­
chas veces, por el mismo hecho de que 
esas actividades no pasan por el merca­
do tradicional de la economía capitalista 
lo que dificulta y entraba la labor de 
recolección y análisis de los datos per­
tinentes. 

La segunda fuente de actividad eco­
nómica no registrada la constituyen 
todos los otros emprendímientos enu­
merados atrás y que deliberadamente 
no se registran o se registran incomple­
tamente. Esta producción de bienes y 
servicios así como la realización de tran­
sacciones comerciales internas e ínter: 
nacionales y la existencia de bolsas 
negl-as de capitales y divisas son nor­
malmente el resultado de la actividad 
económica comercial y capitalista que 
tien~ como objetivo o fin central el lucro 
o ganancias financieras. Precisamente, 
tales actividades se realizan al margen 
de la ley y de los registros porque ello 
implica mayores beneficios a los empre­
sarios y capitalistas dedicados a éstas. 
Este es el componente de la "Otra Eco­
nomía" que el presente informe busca 
analizar y contabilizar. 
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Por todas estas consideraciones, se 
estimó útil realizar el esfuerzo de cuan­
tificar los ingresos por contrabando. 
Así, con base en los supuestos lógicos 
-que por algunos podrían ser califica­
dos de arbitrarios- y contando con la 
falta de información primaria confiable, 
se estimaron varios rubros que, en gene­
real, no aparecen en la contabilidad 
nacional. Los resultados arrojan órde­
nes de magnitud que aparentemente 
son razonables y que se confirman al 
tratar el tema desde perspectivas diver­
sas. No obstante, debe recalcarse que 
las cifras son tentativas y que constitu­
yen, en casos como el de la marihuana y 
la cocaína, una primera aproximación 
a la cuantificación de este fenómeno de 
producción, procesamiento y exporta­
ción ilegal. Es posible por ello, que estos 
últimos datos, preliminares, puedan 
estar sobreestimados. 

B. El producto nacional 
y el ingreso per cápita 

De las consideraciones anteriores 
resulta evidente que el producto nacio­
nal colombiano se encuentra subestima­
do por las transacciones no registradas 
de la " Otra Economía", ya sea que és­
tas provengan de actividades de la 
"economía informal" o de la "economía 
ilegal" . Esta primera sección busca 
describir la forma de estimación o cálcu­
lo de la actividad productiva nacional y 
puntualizar los posibles focos de subes­
timación y su cuantía. 

Hay que considerar, en primer térmi­
no, el sector primario de la economía, 
que está constituido por la agricultura, 
la ganadería, la caza, la pesca, la silvi­
cultura y la minería. En conjunto estos 
subsectores participan con cerca de 29% 
del Producto Interno Bruto, PIB , de 
acuerdo con las Cuentas Nacionales, 
siendo el sector agropecuario (agricultu­
ra y ganadería) el de mayor tamaño 
relativo al participar con el 26.8% del 
PIB mientras la minería con ell.l %.1 . 

Véase Banco de la República, Cuentas Naciona­
les d e Colombia 197(}-76,Mayo de 1_978. 
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Al revisar el caso de la agricultura se 
encuentra que las Cuentas Nacionales 
se fundamentan, para productos dife­
rentes del café y el banano, en las cifras 
de producción física obtenidas y publi­
cadas por la Oficina de Planeamiento 
del Sector Agropecuario, OPSA 2 . Las 
fuentes primarias de la información uti­
lizadas por OPSA son estadísticas de 
los gremios; datos sobre ventas de se­
millas; créditos otorgados para siem­
bras de cultivos anuales y, ante todo, 
las opiniones de agrónomos y "exper­
tos" tanto del sector privado como del 
sector público, que se reúnen periódica­
mente para revisar la situación de las 
superficies cultivadas y cosechadas, y 
la producción de cada rubro. 

Este sistema de información, por no 
fundamentarse en datos a nivel de finca 
o en estadísticas ciertas de consumo, 
exportación y almacenamiento, puede 
resultar inexacto especialmente para 
aquellos cultivos no provenientes de la 
agricultura comercial puesto que para 
estos últimos existen mejores regis­
tros 3 . Sinembargo, a pesar del carácter 
"subjetivo" de tales estadísticas, que 
garantizan su mala calidad y el no regis­
tro de la empresa agrícola pequeña no 
parece existir un sesgo sistemático de 
subestimar la producción por razones 
de la "Otra Economía" 4 

En síntesis, en vista de que las fuen­
tes de información de la actividad agro­
pecuaria no se fundamentan en las "de­
claraciones de renta", ni en otros datos 
propios de los agricultores, ni en esta-

2 La utilización de cifras de OPSA solo se consoli­
dó de manera defirútiva en 1978 con la revisión 
citada de las Cuentas Nacionales 1970-76. Ante­
riormente se recurría directamente a los gre­
mios , al DANE y a estimativos propios del Ban­
co para varios productos. 

3 
En efecto, u n estudio reciente de FEDESA­
RROLLO La Agricultura e n Colombia 1970-
77, Capitulo Il , preparado para el Banco Inte r­
nacional de Desarrollo, BID, analiza en detalle 
y c ritica los méto dos d e recolec ció n y cuantifi­
cación de tales cifras. 

4 
El sistema antiguo del Banco de la República 
efectuaba ajustes expl{citos por autoconsumo; 
las cifras de OPSA lo hacen . 
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dísticas de comercio internacional ''re­
gistrado" , los indicadores agrícolas, si 
bien aproximados, no subestiman siste­
máticamente la producción dirigida a 
actividades de la economía ilegal. Ex­
portaciones no registradas de productos 
del agro como el azúcar, etc. simplemen­
te se registran dentro de la producción 
física pero, antes que contabilizarse 
como exportaciones, entran más bien a 
clasificarse como parte del consumo 
interno. 

En el caso del banano se considera 
como volumen de producción el expor­
tado y se valora éste según los precios 
de exportación. Dicha metodología re­
sulta adecuada ya que ese no es un pro­
ducto sujeto al contrabando precisa­
mente por la similitud entre los precios 
internos e internacionales y por no exis­
~ir cuotas, ni licencias para su expor­
tación. 

Para el café, por otro lado, las Cuen­
tas Nacionales toman las cifras de pro­
ducción física del Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos, que 
como se analiza más adelante incorpo­
ran estimativos del comercio ilegal del 
grano, mientras los estimativos de la 
Federación Nacional de Cafeteros se 
fundamentan en las cifras de exporta­
ciones "registradas", ventas "registra­
das" para el consumo interno y cambios 
en el almacenamiento 5

• 

Igualmente, en el caso de la gandería 
el cálculo oficial de las Cuentas N acio­
nales toma en consideración el volumen 
de contrabando en los cálculos del ta­
maño del hato ganadero na-::ional. 

Cabe anotar q ue la fuente de las consideracio­
nes anteriores fue conversaciones sostenidas 
con los funcionarios a cargo d e la elaboración 
de las Cuentas Nacionales en el Banco de la R e­
pública. No obstante lo anterior, en el docu­
mento citado de las Cuentas Nacionales 1970-
76 se dice que las cifras de producción de café 
se fundamentan en los registros d e FEDERA­
GAFE (Véase Banco de la República, Cu enta.• 
Nac ionales 1970-76, op. cit. Cuadro 2, Fuente). 
En este último evento se estaría ignorand o la 
producció n correspondiente a l co n Q:abando , no 
implícito en las cifras clasüicadas como "con­
sumo interno" de café. 
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De lo anterior resulta evidente, en­
tonces, que la actividad del sector agro­
pecuario nacional, en virtud del sistema 
utilizado para medir la producción y los 
ajustes realizados para capturar la mag­
nitud del contrabando ilegal de ganado 
en pie a Venezuela, no parece encontrar­
se subregistrada por razones de la eco­
nomía ilegal, excepción hecha del valor 
agregado de la producción de marihua­
na. Se estima, según se analiza adelante, 
que ésta puede disponer de una canti­
dad entre 35.000 y 70.000 hectáreas 
cultivadas con una producción por hec­
tárea de media tonelada/año, y un valor 
agregado para la alternativa más baja 
de superficie sería del orden de $6.000 
millones de pesos6

• 

El segundo componente de importan­
cia que constituye el sector primario de 
la economía colombiana es la minería 
cuyo principal rubro es el del petróleo y 
sus derivados, sobre los cuales existen 
registros estadísticos muy completos. 
En términos de actividades no registra­
das, o subregistradas, debe anotarse 
que las cifras de producción de oro pue­
den estar incompletamente registradas, 
ya que sólo se consideran las compras 
del Banco de la República 7 • Además de 
ello no se contabiliza del todo la produc­
ción de esmeraldas 8 , gran parte de la 
cual forma parte de la "Otra Econo-

6 
Se calcula que el precio al productor es de 
$385 el kilo; sobre una producción de 17.500 
toneladas el valor bruto de producción sería de 
$6.7 39 millones y el valor agregado de $6.000. 

Este hecho puede subestimar el valor de la pro­
ducción o que se vende directamente por los pro­
ductores. Se calcula que pueden existir ventas 
a los industriales, a ra"iz del alto impuesto a las 
ventas de oro para usos industriales, d e l 3oo/o. 
Esta duda fue planteada por el anterior Geren· 
te del Banco de la República en las notas edito­
riales de la Revista del Banco del mes de Febre­
ro de 1978. No parece existir un problema de 
exportaciones no registradas de oro, por cuanto 
el precio de compra por parte del Banco de la 
República corresponde al internacio nal, inclu­
yendo el costo de transporte internacional, se-­
guros, etc. 

Co mo se apreciará más adelante el valor mini­
me de la producción bruta de esmeraldas es 
la exportación registrada en años en que no ha­
bía razón para "sobrefacturar''. Esta alcanza 
entre US$6 y $20 millones anuales. 
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mía", y existen dudas fundamentales 
de que los registros de producción de 
carbón que provienen del Ministerio de 
Minas sean del todo completos. Si bien 
la ausencia de registros y subregistros 
de los anteriores minerales parecen im­
portantes por el tipo de productos de 
que se trata, ello no representa un valor 
significativo ni del producto del sector 
minero ni del producto nacional si se 
considera que la minería, en su conjun­
to , apenas alcanza ell.l% del PIB y que 
dentro de tal porcentaje del petróleo y 
sus derivados, en adición a los minera­
les no metálicos, representan el 82% del 
total. 

Para terminar cabe anotar que las 
actividades del sector primario que 
incluyen la pesca y la industria forestal 
también se hallan subregistradas, a 
juicio de los funcionarios encargados de 
ensamblar las Cuentas Nacionales. De 
todo lo anterior se concluye que el sec­
tor primario de la economía colombiana, 
comprendido principalmente por el sec­
tor agropecuario y la minería, parece 
además dejar de registrar en forma sig­
nificativa algunas actividades de la 
' 'economía ilegal'' como lo son la pro­
ducción de marihuana y de esmeraldas. 
Así también, puede subregistrar la pro­
ducción de la "economía informal" en lo 
que toca a el auto-consumo en fincas, 
producción de oro y carbón en empresas 
de pequeña escala. Lo anterior no impli­
ca que no ocurran también otro conjunto 
de actividades de "exportación ilegal" 
que hacen parte de la "Otra Economía". 
Lo que sucede es que las Cuentas N acio­
nales si bien tienden a registrar en for­
ma relativamente completa el valor de 
su producción, no adscriben correcta­
mente el uso de esa producción entre la 
exportación y el consumo interno. Esto 
además implica posibles errores en la 
división del valor de la producción entre 
consumo y ahorro. 

Corresponde ahora entrar a analizar 
los sistemas de valoración del sector 
industrial y las posibles fuentes de sub­
registro de tales actividades dentro de 
las Cuentas Nacionales. En su acepción 
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más general aquí utilizada el sector 
industrial comprende dos actividades 
principales: la industria manufacturera 
y la construcción. En su conjunto estas 
contribuyen con cerca del 26% del Pro­
ducto Interno Bruto, siendo la industria 
manufacturera la más importante, con 
una participación en el PIB dt¡l 21.8% 9

. 

Al revisar la metodología utilizada en 
el cálculo de la actividad de la industria 
manufacturera se encuentra que ésta 
incluye cifras para la industria fabril y 
estimativos de la pequeña industria y 
artesanado. La información básica para 
los cálculos de la industria manufactu­
rera fabril proviene principalmente de la 
encuesta anual realizada por el DANE 
para más de 6.500 establecimientos 
pero, dado que ésta tiene retrasos cerca­
nos a los dos años, el Banco de la Repú­
blica, para la elaboración de las Cuentas 
Nacionales, tiene que recurrir a una 
submuestra de 1.000 establecimientos, 
que incluyen una participación de más 
del 85% del valor agregado del subsec­
tor10. 

En términos de las posibles fuentes 
de subregistro de tal actividad produc­
tiva cabe hacer varias anotaciones: la 
primera se refiere a la cobertura misma 
de la encuesta anual del DANE. Si bien 
es cierto que ésta es prácticamente un 
censo para las empresas de más de 100 
empleados par<~ la TTlediana industria se 
constituye apenas una muestra de dife­
rentes empresas todos los años. Esto 
naturalmente repercute en subestimar 
la producción de la mediana empresa 
colombiana. Por otra parte, el mecanis­
mo de calcular la producción de la in­
dustria fabril con una muestra de mil 
empresas y sólo de sus principales pro­
ductos utilizado por el Banco de la Re­
pública, tiene la virtud de agilizar la 
información para propósitos de publica­
ción más oportuna de las Cuentas Na-

9 Banco de la República, Cuen tas Nacionales d e 
Colombia 1970-76, op. cit. Cuadro 8. 

10 
Estimativos de los funcionarios d e l Banco d e la 
República, División de Cuentas Nacionales. 
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cionales pero no contempla ni el impacto 
de la diversificación de la producción ni, 
más importante aún, el de contabilizar 
la producción de nuevas empresas. Para 
tal efecto se debería proceder a encues­
tar las nuevas sociedades constituídas 
de acuerdo con los registros de las Cá­
maras de Comercio. 

Finalmente, además de los anteriores 
factores de subregistro de la actividad 
productiva fabril debe tenerse en cuenta 
la confiabilidad misma de los datos en­
tregados al DANE sobre los niveles de 
producción. En la medida en que las 
empresas en cuestión dispongan de uti­
lidades no registradas, o hayan realiza­
do Lransacciones ilegales o evadido 
impuestos, se tienen que ajustar las 
cifras correspondientes. Lo anterior 
implica que, a diferencia de lo argumen­
tado en el caso del sector agropecuario, 
para la industria fabril las cifras pueden 
verse subestimadas precisamente en la 
magnitud de la "economía ilegal". 

Ahora bien, las Cuentas Nacionales 
hacen un esfuerzo por captar la produc­
ción correspondiente a la industria "in­
formal " al tratar de hacer estimativos 
para la pequeña industria y artesanado 
por cuanto la encuesta anual del DANE 
no se aplica simplemente para entida­
des de menos de cinco empleados. Los 
cálculos utilizados para medir la dimen­
sión o tamaño de este segmento de la 
industria manufacturera colombiana 
han sido apenas aproximados y se han 
fundamentado en evidencia incompleta 
de algunos estudios y censos industria­
les del pasado. Además de ello, el creci­
miento o evolución de este sector se ha 
supuesto principalmente como una fun­
ción del crecimiento de la población co­
lombiana, ignorando tanto los impactos 
de la política económica sobre el desa­
rrollo relativo de esas actividades 11 , 

11 
Esto fue inc lusive una queja oficial del Depar­
tamento Nacional de Planeación durante el go· 
biemo anterior . Ese de partamento argumentaba 
que los estímulos dados a la pequeña industria 
bajo el esquema de plan Para Ce rrar la Br<'cha 
no estaban siendo identificados por la s estadís-
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como del proceso de "absorción" de la 
industria grande sobre la pequeña estu­
diada, y puntualizada en el caso colom­
biano12. A pesar de los comentarios 
anteriores es un hecho que las Cuentas 
Nacionales intentan tomar en conside­
ración este segmento de la "economía 
informal" y algunos datos recientes 
sugieren que posiblemente el volumen 
total de esa actividad no se encuentra 
significativamente subvalorado 13

. 

Descritos los problemas de medición 
de la actividad en la industria fabril se 
procede a analizar el otro componente 
del sector industrial o sea el de la activi­
dad costructora. Según las Cuentas Na­
cionales este subsector de la industria 
comprende dos rubros principales: la 
edificación urbana y otras construccio­
nes que incluyen, principalmente, las 
obras públicas, los oleoductos y las 
obras de urbanización. Al igual que lo 
sucedido en el caso de la industra ma­
nufacturera, mío de los problemas que 
surgen en la medición de la edificación 
es el de no capturar la construcción "in­
formal"; esto es, la ejecutada sin las 
licencias correspondientes. La realidad 
es que la metodología actualmente utili­
zada se fundamenta en los registros de 
licencias de construcción de las princi­
pales 56 ciudades del país imputandose 
valores para el resto de los municipios. 
Además se supone que el 100% de lo 
solicitado se construye, que la construc­
ción no presenta retrasos frente al mo­
mento de solicitud de las licencias, y se 
ignora la actividad de edificación clan­
destina. 

ticas colombianas. Véase artículo del DNP, 
"Problemas en la medición del Plan de Desarro­
llo", Coyuntura Económica, Vol. V, No. 4, 
Diciembre 1975. 

12 
Nelson, Slighton y Schultz Structural Change 
in a developing eco nomy: Colombia 's problems 
and prospects Princeton University Press, 1971. 

13 
Una reciente publicación del DANE, La peque· 
ña Industria en Colombia, calcula que en 
1970 las empresas industriales de menos de cin­
co empleados correspondían a 24.129 estable· 
cimientos, empleaban 53.973 personas y el va· 
lor de productos era $1.905 millones de pesos 
que resulta inferior al estimativo para ese mis­
mo año de· valor agregado de pequeña industria 
y utesanado en las Cuentas Nacionales. 
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Por lo tanto, en la medición de la acti­
vidad edificadora hay un problema de 
cobertura que se ha buscado subasanar 
estimando la posible construcción nue­
va en las poblaciones de menor tamaño 
según las proyecciones de población así 
como uno de desfase entre la solicitud y 
la construcción misma que, se puede 
ajustar según lo observado en los diver­
sos tipos de construcción 14

', y uno de no. 
contabilización de la edificación clan­
destina que es, indudablemente, la fuen­
te más importante de subregistro y de 
mayor dificultad de valorar. A este res­
pecto, cabe anotar que estudios realiza­
dos en torno a las "urbanizaciones pira­
tas" en Bogotá, calculan que cerca de la 
mitad de la población vive en tal tipo de 
habitaciones 15

. Obviamente, una cifra 
de tal magnitud implica una subestima­
ción importante de la actividad edifica­
dora aún si se toman en cuenta las con­
diciones infrahumanas en que vive 
dicha población (más de seis personas 
por hogar) y el hecho de que las vivien­
das son construídas sin las más elemen­
tales comodidades 1 6

. 

En resumen, existe suficiente eviden­
cia en Colombia para concluir que el 
producto industrial se encuentra subes­
timado en las Cuentas Nacionales. Los 
principales origenes de la ausencia de 
registros corresponden a las empresas 
de la economía "informal" tanto del 
subsector fabril como de la construcción 
y a las actividades de la "economía ile­
gal", primordialmente de la industria 
manufacturera fabril. Hay que comen­
tar, además, que la refinación de cocaína 
es un tipo de actividad industrial no 
contemplada en las estadísticas colom­
bianas. Y, según se explica más adelan-

14 
Véase, "Encuesta de Construcción", Coyuntu · 
ra Economica, Volumen V, No. 2, Julio d E 
1975. Allí se concluye que el tiempo para tra· 
mitar una licenciti es de cuatro meses. Ademá3 
el tiempo requerido para construir 100 Mts 
es de dos meses. 

15 Gómez, Hernando y Losada, Rodrigo, La Tie 
rra en el Mercado Pirata de Bogotá. FEDESA­
RROLLO, 1976, pág. 12. 

16 
Ibid, Capítulo IV, "Características Socio-eco­
nómicas de los propietarios en barrios piratas". 
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te, se calcula que en Colombia se ma­
nufacturan cerca de H toneladas por 
año de ese narcótico, siendo su valor 
agregado cercano a US$10.000 por kilo 
lo que inplicaría sumar US$140millones 
a la actividad industrial 17

. 

Para terminar el escrutinio de las 
Cuentas Nacionales debe considerarse, 
finalmente, el sector de los servicios. 
Según la clasificación colombiana, este 
se encuentra conformado por los sub­
sectores de transportes, comercio. fi­
nanciero, arrendamientos de vivienda, 
servicios personales y Gobierno y su 
participación en el Producto Interno 
Bruto alcanza el 42. 7%. Además, están 
los servicios públicos que corresponden 
al 2.2% del PIB y que, por razones de la 
metodología seguida en este ensayo, se 
analizan en forma separada de los otros 
servicios. 

Dada la heterogeneidad del conjunto 
de servicios enumerados sería obvio que 
el sistema de recolección de estadísticas 
en cada uno de los casos fuera diferente. 
Si se considera que el interés primordial 
de esta sección del trabajo es puntuali­
zar las omisiones de los registros de la 
actividad productiva de estos subsecto­
res, el análisis que a continuación se 
plantea se concentra en los subsectores 
de mayor tamaño: el comercio, el sector 
financiero, los alquileres netos de vi­
viendas y los servicios personales. Se 
ignoran los servicios del Gobierno en 
razón de la mejor calidad de las estadís­
ticas a disposición del mismo Banco so­
bre ellos y porque este no es un subsec­
tor sujeto a "omisiones", por razones de 
la "Otra Economía" . 

El comercio es, sin duda, el más im­
portante de los servicios al participar 
con el 18.0% del PIB y emplear el 11% 

17 El valor agregado se calcula simplemente co­
mo la diferencia entre el precio colombiano de 
venta p or kilo de la cocaína re finada. que se es­
t ima en US$20.000, y el costo de la "base" 
importada que es de US$ 9 .000. Se provee 
adema:s US$1.000 adicionales para costos de 
otros materiales importados y en compras a 
otros sectores de la economía. 
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de la mano de obra en el país 1 8
. Al igual 

que con las otras actividades de la eco­
nomía es incierta su verdadera dimen­
sión 19

. De una parte, es concebible que 
la mayor proporción de los estableci­
mientos más pequeños, o sea los de la 
"economía informal", no queden conta­
bilizados (un estimativo reciente del 
DANE reporta 146.762 establecimien­
tos de 0-5 personas, que utilizan 249.288 
trabajadores). Pero, en adición a tal 
subregistro debe contemplarse también 
al proveniente de la "economía ilegal" o 
sea al conjunto de transacciones de 
comercio internacional ilegal tanto de 
exportación como de importación de 
mercancías. Según se estudia más ade­
lante, las actividades de exportación 
ilegal más predominantes son de origen 
agropecuario (café, ganado, azúcar y 
marihuana). Si bien es cierto que las es­
tadísticas de producción recogen los 
volúmenes exportados, salvo el de mari­
huana, los cálculos de la actividad co­
mercial no capturan en la magnitud 
propia los rendimientos, pues éstos se 
calculan sobre la base y como propor­
ción de los diferenciales de precios exis­
tentes entre el nivel mayorista y mino­
rista en el mercado interno y no teniendo 
en cuenta las diferencias entre el precio 
mayorista i:m Colombia y el de exporta­
ción. Y en el caso de las. importaciones 
de contrabando su margen de comercia­
lización ni siquiera es contemplado. 

El sector financiero , por otro lado, se 
encuentra compuesto por los rubros de 
bancos, seguros ·y otros. Desde el ámbi­
to de cobertura, en los subsectores pu­
ramente financieros, se incluyen con 
bastante exactitud las actividades "re­
gistradas" por las instituciones. Sin 

18 
FEDESARROLLO, El Sector Comercial en Co · 
lombia, Octubre de 1978, Capítulo 11. 

19 
Existen notables diferencias entre laa aprecia­
ciones del Banco de la República y el DANE. 
Véase, FEDESARROLLO, lbid, pa:g. 4. Los da­
tos del DANE se refieren solo a establecimien­
tos comerciales. El Banco, por otra parte, abor­
da el cálculo de la actividad comercial en fun­
ción del margen de comercialización (o diferen­
ciales de precios) para todas las actividades de 
la industria y la qricultura. 



110 

embargo, se deja por fuera el valor agre­
gado correspondiente al ahorro que se 
efectúan al margen de los intermedia­
rios financieros registrados. También se 
ignoran las actividades "informales" de 
tipo financiero como los présamos ex­
trabancarios a pequeños agricultores 
por parte de personas y entidades "no 
institucionales" 20 y los servicios de cré­
ditos para la urbanización pirata21

. 

Por su parte, los servicios personales 
que se encuentran constituídos por los 
"institucionales" (hoteles, clínicas, res­
taurantes, etc.), los servicios educati­
vos, el servicio doméstico y las activida­
des de profesionales independientes, 
también se hallan subregistrados en 
Colombia. Los "servicios instituciona-

20
• Existe evidencia que solo entre el 5% y 15% del 
crédito rural es de tipo "no institucional" o 
extrabancario. Ver La agricultura en Colombia 
1970-77, Capítulo IV, "El Crédito rural en Co­
lombia", FEDESARROLLO, 1977. 

21 
Se ha encontrado que comtínmente los urbani­
zadores no pactan "tasas de interés" sobre el 
crédito otorgado para cancelar la compra del lo­
te, sino que lo involucra en el costo del inmue­
ble, lo cual düiculta aun más preciar el servicio 
financiero prestado. Váse Gómez, Hernando y 
Losada, Rodrigo, La tierra en el m ercado pira­
ta . .. o p. cit. 
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les" se miden con una encuesta formula­
da sólo a 780 entidades y no capturan 
los servicios más "informales". Ade­
más, se subestima la contribución de 
profesionales independientes, grupo 
que se ha vuelto difícil de gravar con los 
impuestos y cuyos ingresos forman par­
te de la "economía ilegal" 22

. 

Finalmente se deben considerar los 
servicios relacionados con la vivienda: 
las transacciones de finca raiz y los al­
quileres netos de vivienda. Estos tam­
bién están subvalorados en los registros 
oficiales en la magnitud de la "Otra 
Economía" , tanto en razón de lastran­
sacciones realizadas bajo la "economía 
informal" y en los barrios piratas como 
por el subregistro deliberado dentro de 
la "economía ilegal" que busca en el 
campo de los arrendamientos evitar los 
controles. Asímismo, las transacciones 
de finca raíz cubren únicamente a las 
firmas de la Lonja de Propiedad Raíz y 
se hallan subregistradas en la medida 

22 Un ~lisis de la evasión de impuestos de este 
grupo de actividad se presenta en Perry, Guiller­
mo y Junguito, Robero "Evaluación del régi­
men de la Renta Presuntiva mínima en Colom­
bia", Coyuntura Económica, Octubre 1978. 
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en la cual ellas se realizan "por debajo 
de la mesa'' para evadir impuestos 2 3

. 

De todo el conjunto de anotaciones 
anteriores resulta evidente que las ci­
fras del Producto Interno Bruto y, por 
lo tanto, del Ingreso Nacional del país 
se encuentran subregistadas en las 
Cuentas Nacionales a pesar de los es­
fuerzos realizados por contabilizar todas 
las transacciones del país. Aquellas no 
contabilizadas que comprenden el ámbi­
to de la "Otra Economía" provienen vir­
tualmente de todos los sectores de la 
actividad productiva y comprenden 
tanto la actividad no contabilizada de la 
"economía informal" como las delibera­
damente no registradas dentro de las 
cuales está "la economía ilegal". 

La actividad registrada implica, se­
gún se ilustra en el Cuadro 1, niveles de 
ingreso per cápita promedios para Co­
lombia que pasan de US$500 en 1976 a 
un nivel cercano a US$700 en 1978. Si 
se "corrige" el nivel de producción na­
cional en cada uno de los sectores por el 
subregistro anotado a lo largo de esta 
sección serían de esperar niveles de 
ingresos por habitante superiores a los 
mostrados en el cuadro. Una forma in­
directa de al menos apreciar aquellos 
sectores y actividades en donde el sub­
registro es mayor es comparar las esta­
dísticas colombianas con los "patrones" 
o "normas" internacionales para países 
con el grado de desarrollo del colombia­
no. Ese es el propósito de la siguiente 
sección. 

C. Los patrones internacionales 

La idea de que el proceso de desarro­
llo económico trae consigo cambios 
previsibles en la estructura de una eco­
nomía ha sido fundamentada en los 
trabajos pioneros de Kuznets 24 y más 

23 La sit u acion d e arrendamientos " no con gela­
do s" es un caso común según dec laracio nes de 
los mie mbros d e la Lo nja de Propiedad R a íz. 

24 Kuz n e ts, Mod crn Economic G rowt/1, Yale Uni­
ver sit y Press, 1967. 
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recientemente por los estudios de Che­
nery y Syrquin 25 quienes, basados en 
las estadísticas de un centenar de países 
durante veinte años, derivan tales nor­
mas y patrones de desarrollo econó­
mico. 

El punto que debe considerarse para 
el análisis subsiguiente es el de que las 
desviaciones que presenta Colombia 
frente a las normas esperadas de desa­
rrollo son sintomáticas de actividades 
económicas no registradas. Lo anterior 
no quiere decir que Colombia deba es­
trictamente obedecer todas las normas 
pues es posible que debido a una par­
ticular dotación de factores la economía 
pueda tener estructura diferente de la 
esperada. Sinembargo, un análisis de 
este tipo si sirve de "ojo avisor" para 
identificar los sectores y las actividades 
que posiblemente se encuentran subre­
gistradas. Precisamente el ejercicio 
posterior de este estudio es de indagar 
mediante evidencia suplementaria si 
tales distorsiones en la economía son o 
no atribuibles a la existencia de " Otra 
Economía" . El Cuadro 2 presenta las 
normas internacionales para países con 
ingresos per cápita desde US$500-800 
dólares. En la última columna del cua­
dro se transcriben los registros colom­
bianos según cada una de las normas de 
acuerdo con las Cuentas Nacionales de 
1976 que son los últimos publicados con 
el detalle requerido, y que como se ob­
serva en el Cuadro 1 corresponden a un 
año en el cual el ingreso per cápita regis­
trado era cercano a los US$500. 

El primer conjunto de "normas" o 
"patrones" descritos se relacionan con 
la estructura de producción. Y a sea que 
se tome como referencia para identificar 
dichos patrones el ingreso per cápita 
registrado en 1976 que según el Cuadro 
1 era de US$500, o uno hasta de US800, 
se encuentran en todos los casos una 
participación "registrada" del sector pri­
mario superior a las "normas" y que el 

25 Chen ery H. S yrquin M ., Pa tte m s o { D cuelop­
ment 1 950-1 9 70, Ba nc o Mundial. 1975. 
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Cuadro 2 

PATRONES TIPICOS DE DESARROLLO ECONOMICO 

(Porcentajes) 

Patrón o Norma Internacional 
Nivel de Ingreso Per cápita Registros 

(US dólares) Colombianos en 
Cuentas Nacionales 

500 600 700 800 1976 

l. Estructura de Producción 

a. Sector Primario 
Producto Interno Bruto 28.6 26.6 24.7 22.8 29.1 

b. Sector Industrial 
Producto Interno Bruto 24.1 26.1 26.4 27.6 26.0 

c. Sector Servicios 
Producto Interno Bruto 47.3 48.3 48.9 49.6 44.9 

2. Formación de Capital 

a. Ahorro Interno 
Producto Interno Bruto 18.6 19.0 19.6 20.2 21.1 

b. Financiamiento Externo 
Producto Interno Bruto 1.4 1.3 1.2 1.1 -1.0 

c. Inversión 
Producto Iterno Bruto 19.9 20.3 20.8 21.3 20.1 

3. Sector Gobierno 

a, Impuestos 
Producto Interno Bruto 16.5 17.3 18.1 18.9 14.5 

b. Ingresos Gubernamentales 
Producto Interno Bruto 19.3 20.2 21.1 21.9 15.8 

4. Sector Externo 

a. Exportaciones 
Producto Interno Bruto 22.6 23.0 23.4 23.8 16.9 

b. Importaciones 
Producto Interno Bruto 24.0 24.3 24.6 24.9 14.4 

Fuente: Los patrones internacionales fueron tomados del estudio de Chenery y Syrquin, 
Patterns of Development op. cit. Los niveles de ingreso per cápita correspondientes a los diversos 
patrones se ajustaron a dólares de 1976 según índices de inflación internacional en Estados Unidos 
tomados del Fondo Monetario Internacional, lnternational Financia! Statistics. Las cifras colom· 
bianas corresponden a las estimadas por el Banco de la República, Cuentas Nacionales1970·76, 
op. cit. para el año 1976, último para el cual se dispone de las estadísticas correspondientes. 

sector de los serviciOs, incluyendo los 
servicios públicos, es ligeramente infe· 
rior a los patrones internacionales. 

Los resultados anteriores indican que 
el grado de subregistro de la actividad 
productiva nacional parece ocurrir en 
todos los sectores en proporciones e 
intensidad similares pues los "patro· 
nes" internacionales resultan similares 
a los registros colombianos. Este resul­
tado es consistente con lo analizado en 

la sección anterior en donde se puntuali­
zó que existía un subregistro en todas 
las actividades. El elemento adicional 
que provee la comparación de las nor­
mas con los registros colombianos es el 
hecho de que el grado de subregistro 
parece ser de la misma magnitud en los 
diversos sectores productivos. 

El segundo resultado que sobresale 
del análisis anterior es el de los aparen­
temente altos niveles de ahorro interno 
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de la economía, medidos como porcenta­
je del Producto Interno Bruto. Según la 
experiencia internacional sería dable 
esperar que el coeficiente de ahorro al­
canzará cerca del 19%, mientras que en 
la economía colombiana en 1976 regis­
tró un sorprendente 21.1%. Esta carac­
terística de altos niveles de ahorro inter­
no es simplemente coyuntural del año 
1976 y reflejó, en gran medida del auge 
cafetero, lo que por demás ilustra que la 
"bonanza cafetera" no se malgastó. Si 
en vez de las cifras de 1976 se toma la 
relación entre el ahorro interno y el 
Producto Interno Bruto para el período 
1970-75 se encuentra que tal participa­
ción fue del 17% o sea inferior a la "nor­
ma" internacüm~l. Este reultado indica 
que la situación normal en Colombia es 
que el ahorro interno registrado sea 
muy bajo. Con los niveles de ahorro del 
pasado habría sido difícil realizar las 
inversiones y la capitalización del país 
que permitan un nivel de producción 
nacional como el registrado por las 
Cuentas Nacionales, que de por si en­
cuentra subestimado en la magnitud en 
que la "Otra Economia" no registre la 
actividad productiva. Esta situación 
muy tradicional del ahorro se presenta 
en el Cuadro 3. 
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De las consideraciones anteriores sur­
ge el primer conjunto de hipótesis en 
relación con la "Otra Economia". La pri­
mera de ellas es que el ahorro nacional, 
normalmente, tiende a subregistrarse 
en magnitudes aún superiores al subre­
gistro implícito en las cifras de consumo 
nacional ya que los bajos coeficientes de 
ahorro frente a las normas son sintomá­
ticos de la existencia de un mercado 
negro de capitales. 

El otro resultado del Cuadro 2 en 
referencia es el relativo a la importancia 
de los ingresos fiscales y de los ingresos 
del Gobierno en Colombia, medidos 
también como proporción del Producto 
Interno Bruto. De nuevo para el caso 
colombiano se identifica que dichas par­
ticipaciones son inferiores a las espera­
das para un país con las características 
de nivel de ingreso per cápita y de po­
blación como Colombia. El patrón inter­
nacional sugiere que los ingresos fiscales 
deberían ascender alrededor del 17% del 
PIB mientras que los registros colom­
bianos de las Cuentas Nacionales indi­
can que éstos sólo comprenen del 14.5% 
del Producto. Asimismo, no ya para los 
ingresos fiscales sino para el conjunto 
de los ingresos gubernamentales, las 

Cuadro 3 

EL AHORRO INTERNO EN COLOMBIA 1970-6 

Año 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 

Ahorro Interno 

23.430.9 
25.769.5 
32.895.1 
39.564.2 
64.167 .3 
69.167.3 

119.056.0 

(Miles de pesos corrientes) 

Producto Interno Bruto 

130.336.4 
152.262.8 
186.092.3 
243.235.9 
329.155.4 
412.828.7 
532.960.8 

Fuente: Banco de la República, Cuentas Nacionales 1970-76, op. cit. 

Ahorro Interno 

Producto Interno Bruto 

18.0 
16.9 
17.7 
16.2 
19.7 
16.8 
22. 2 

Nota: El ahorro interno se calculó como la diferencia entre el rubro d e financiamiento de la forma­
ción interna bruta de capital y el superávit (déficit) de la nación en cuanto corriente que correspon­
de a lo que comunmente se denomina ahorro externo. 
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''normas'' internacionales establecen 
que éstas podrán ser del orden del 20% 
del PIB mientras que las estadísticas 
colombianas fijan tal participación en 
apenas el15.8%. 

En síntesis, los resultados anteriores, 
indican que el tamaño del sector gobier­
no en Colombia es inferior al esperado 
según los patrones internacionales. Esa 
menor dimensión del gobierno en un 
país donde la intervención del Estado 
en el ámbito de los servicios públicos es 
muy significativa y en el cual el régimen 
de imposición a la renta está muy 'exten­
dido de tiempo atrás resulta sorpren­
dente. De tal manera, de dichos resulta­
dos surge una nueva hipótesis sobre la 
"Otra Economía": la relación entre in­
gresos fiscales y PIB es tan reducida 
simplemente porque en el país se evade 
una proporción significativa de los im­
puestos por pagar. 

Otro aspecto que se debe estudiar·en 
relación con las cifras registradas en 
Colombia frente a los patrones interna­
cionales son los flujos de comercio exte­
trior. Según se puede apreciar en el 
Cuadro 2 -que describe tales "patro­
nes"- la relación entre exportaciones 
totales y PIB debería ser cercana al 
23%. Las cifras colombianas, de otra 
parte, indican que la participación de 
las exporaciones es del 17% e inferior al 
nivel esperado. 

Ese menor nivel de "exportaciones 
registradas" frente a los niveles espera­
dos, si bien puede reflejar parcialmente 
el hecho de que Colombia es un país que 
se autoabastece en alimentos frente a 
otras zonas del mundo, sugiere la posi­
bilidad de que existan exportaciones no 
registradas o subregistradas cuantiosas 
que hagan, más bien, parte de la "Otra 
Economía". 

Del lado de las importaciones de bie­
nes y servicios los patrones indican que 
estas deberían alcanzar cerca del 24% 
del PIB cifra que tampoco es alcanzada 
por las estadísticas colombianas y que 
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bien puede reflejár subfacturación de 
ellas. 

Dadas las relaciones encontradas 
entre los patrones esperados y los regis­
tros colombianos se puede, en síntesis, 
plantear que existen subregistros del 
ahorro nacional, los ingresos del gobier­
no y del comercio exterior colombiano. 
En las secciones subsiguietnes se proce­
de a documentar tales posibilidades y a 
averiguar si las diferencias entre los 
patrones internacionales y las estadísti­
cas colombianas son o no atribuibles a 
la "Otra Economía". 

D. El comercio exterior 
y el mercado negro de divisas 

Los análisis realizados atrás en torno 
a los patrones de exportaciones colom­
bianas sugieren que éstas, como propor­
ción del PIB, deberían alcanzar el 23% 
mientras que los registros colombianos 
apenas señalan un 17%. Dentro del con­
junto de países del mundo, por lo ante­
rior, Colombia ha sido clasificado como 
uno de los más bajos niveles relativos 
.de exportación 26

. Las anteriores consi­
deraciones han llevado a plantear como 
hipótesis 11:! existencia de exportaciones 
no registradas o subregistradas en 
montos que podrían ascender hasta 
eliminar las diferencias entre las "nor­
mas internacionales" 27 

l. Las exportaciones ilegales 
de actividades tradicionales 

Para verificar la existencia de expor­
taciones ilegales y no registradas en 
Colombia, el primer aspecto a plantear­
se son las razones objetivas para que tal 
fenómeno se produzca. El incentivo a 
exportar ilegalmente surge por las dife-

26 
Véase Chenery y Syrquin, op. cit. Tabla 10. 

27 
La contabilización de exportaciones no regis­
tradas eleva el coeficiente mayormente para 
aquellos artículos e u ya producción sÍ ha sido 
registrada que en los que no lo han sido. 
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Cuadro 4 

VOLUMEN Y VALOR DE LAS EXPORTACIONES ILEGALES 
DE CAFE 1956-1977 

FEDESARROLLO 

Banco de la República Volumen Valor 
Año (Millones de dólares) (Miles de sacos) (Millones de dólares) 

1956 54.6 100 7.6 
1957 18.8 300 26.5 
1958 11.4 250 16.1 
1959 14.0 200 11.5 
1960 10.0 200 10.9 
1961 10.0 150 8 .5 
1962 10.0 50 2.3 
1963 10.0 100 5.0 
1964 10.0 350 22.2 
1965 28.0 360 22.2 
1966 29.5 lOO 5.4 
1967 15.0 150 7.8 
1968 10.1 150 7.2 
1969 9 .9 iso 7.7 
1970 5.8 100 6.2 
1971 4.4 200 11.0 
1972 4.2 300 20.1 
1973 3.5 500 30.4 
1974 3.3 500 39.4 
1975 31.0 700 54.6 
1976 184.0 1.000 145.7 
1977 135.0 500 131.6 

Fuente: 
( 1) Banco de la República. 
(2) Las cifras de volúmenes anuales exportados ilegalmente vienen de: 1956·65. Informes confiden· 

ciales Embajada de los Estados Unidos 1966·1975 FEDESARROLLO, cálculos basados en las di· 
ferencias entre la producción total calculada por el Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos y la registrada y publicada por la Federación Nacional de Cafeteros, tomadas de FEDE· 
SARROLLO, Economía Cafetera Colombiana, 1978, Cuadro 1·2. 

1976·7, volúmenes de contrabando calculados por la Federación Nacional de Cafeteros. 

Los volúmenes de exportaciones ilegales se valoraron según el valor unitario de los reintegros ·de 
divisas que corresponden lo más de cerca posible a los verdaderos precios de exportación tomados 
del estudio cafetero de FEDESARROLLO ya citado. 

rencias entre los precios internacionales 
e internos para los diversos rubros. En 
el caso del café en Colombia ese diferen­
cial es el resultado de la fijación de pre­
cios internos al productor muy inferio­
res a los internacionales y al estableci­
miento de todo un conjunto complejo de 
impuesto y cargas fiscales para absor­
ber tal diferencial 28

. Para los otros pro­
ductos del agro y de la industria, los 
diferenciales de precios resultan no de 

28 
Para un detalle sobre la carga fiscal los mecanis· 
mos de prec ios delcafé.\~"éasea FEDESARR()­
LLO, La E c on o m(a Cafe t era Colombiana. Par· 
te V. "Instrumentos de Polític a Cafetera", 
1978. 

impuestos a las exportaciones sino de 
los sistemas de licencia y autorización 
previa a las exportaciones, que evitan la 
igualación de los precios internos e 
internacionales. Para la mayoría de esos 
productos, sujetos al contrabando po­
tencial, como lo son el azúcar, el ganado, 
etc., han existido además regímenes de 
control de precios internos que refuer­
zan los diferenciales anotados. En resu­
men, en Colombia sí han existido razo­
nes objetivas para la creación de incen­
tivos a la exportación ilegal o contra­
bando. 

Uno de los principales productos 
sujetos al contrabando, tal como se 
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anotó arriba, ha sido el café. Como se 
puede observar en el Cuadro 4 se pre­
sentan dos fuentes de información sobre 
valor de las exportaciones fraudulentas 
del grano. La columna ( 1) presenta los 
estimativos realizados por el Banco de 
la República. Las columnas (2) y (3) son 
cálculos de los autores. Para el período 
1956-65 los volúmenes exportados co­
rresponden a estadísticas históricas 
tomadas de algunos informes de la 
Embajada de los Estados Unidos en 
Bogotá, mientras que para el período 
1966-1975 se obtuvieron del cálculo de 
'los estimativos de producción del De­
partamento de Agricultura de Estados 
Unidos y de los registros de la Federa­
ción Nacional de Cafeteros que no in­
corporan el contrabando?9

. Las cifras 
de 1976 y 1977 son estimativos propios 
de la Federación30

. 

Aunque las diferentes fuentes de 
información sugieren diversos valores, 
resulta evidente que el estímulo a ex­
portar ilegalmente surge en épocas en 
las que se eleva el diferencial de precios 
internacional interno, y en periodos en 
los cuales no ha regido un convenio 
internacional con cuotas, ya que en tales 
épocas se controla estrictamente el 
origen geográfico del café. En conse­
cuencia, estos últimos años de los seten­
tas (1975-78) no podían haber sido más 
propicios para dichas actividades por 
cuanto desde 1973 se ha suspendido la 
operación de cuotas bajo el Convenio 31 

y desde mediados de 1970 se elevaron' 

29 
Este punto fue declarado por el Gerente Gene­
ral de FEDECAFE. Véase COYUNTURA 
ECONOMICA. Diciembre de 1974, pp. 99-102. 

30 
Para los años de 1975, 1976 y 1977 se obser­
van diferencias entre los registros de impor­
tación a Estados Unidos, según Jos datos del.De­
partamento de Agricultura de ese país y las ex­
portaciones registradas como de Colombia a 
Estados Unidos en volúmeness de 228 mil, 
299 mil y 200 mil sacos de 60 kilos •. respectiva­
mente. 

31 
Véase FEDESARROLLO. La Economía Cafe­
tera Colombiana, Parte IV "La Política Inter­
nacional del Café;', op. cit. 
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sustancialmente los diferenciales de 
precios,32

. 

El caso del contrabando de azúcar, 
por su parte, ha sido típico del resultado 
del efecto conjunto de un precio interna­
cional al alza con una situación interna 
de precios controlados, y prohibición y 
licencias de exportación. Ha sido calcu-

32 
Las siguientes cifras ilustran la evolución de los 
diferenciales: El precio interno por carga de 
125 kilos de pergamino (equivalente a 100 kilos 
de verde) fue de $1.304 en 1970; $1.500 en 
1972; $2. 207 en 1974;$2.728 en 1975,$5. 532 
en 1976 y $7.175 en 1977. Por su parte los pre­
cios por libra exportada de café verde ~n las mis­
mas fechas alcanzaron respectivamente: .4 4; 
.60; .60; 1.01 y 2.02 dólares por libra. Las ci­
fras anteriores implican relaciones del precio 
internacional al interno para las mismas fechas 
de 1.4; 1.3, 1.6, 1.5, 1.4 y 2. 3 . 

Cuadro 

EXPORTACIONES CLANDESTINAS 
. DE GANADO V ACUNO 

.Aiio 

'.1955 
':1 .956 

.,,1957 

1958 
1959 
1960 
1961 
lll62 

'""''' HÍ63 
:: 1964 

1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1.972 
1973 
1974 
197.5 
1976 
l977• 

Valor 
(US$ millones) 

3.6 
6.0 

' 7.2 
14.4 
14.4 
14.4 

8.5 
8.5 
9.0 

12.0 
8.0 
8.0 

25.0 
22 .• 7 
22.8 
32.5 
34.0 
29.4 
43.5 
53.4 
58.0 . 
61.0 
20.0 . 

Volumen 
(Miles de cabezas) 

48.8 
90.0 

100.0 
187.0 
167.0 
164.0 
106.0 
125.0 
121.0 
121.0 

67.0 
67.0 

204.0 
208.0 
215.0 
270.0 
233.0 
173.0 
170.0 
175.0 
180.0 
210.0 

70.0* 

* .. Estimado por los autores. 

F~ente? ' Banco de la República. El cálcÜ¡d')\''' 
de cábezas exportadas para años anteriore·5:::a . 
197 O las .realizaron 1os áu tores utilizando .eÚ''''' · 
valor. exportado y ur{ índice de precios íntef j}f ' 
nacíon~les de la·Ei>.rne. Porlo tanto, las cifras · 
só;;apel1~s 4Ptol'Ím.adas. · 
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lado que el proceso de exportación ilegal 
del edulcolorante se acentuó a partir de 
1968 y tuvo lugar en forma persistente 
hasta 1976,3 3

. En los dos últimos años la 
'reducción dél diferencial entre los pre­
cios internacionales e internos desin­
centivó el contrabando dándose inclusi­
ve el caso de que, durante 1978, los 
precios internacionales del orden de 
US$.07 por libra resulten inferiores a 
los fijados para el consumo interno 34

. 

La exportación ilegal de ganado en 
pie a Venezuela parece haber sido tam­
bién de gran significación y de tenden­
cias claramente crecientes. Estas ob­
servaciones se pueden comprobar al 
analizar el Cuadro 5 que transcribe 
tanto los estimativos del valor de las 
exportaciones clandestinas, ralizadas 
por el Banco de la República, así como 

33 
El cá lculo de los volúmenes anua les d e contra­
b ando de azú car fu e realizada p or FED ESA· 
RR OLLO, Las Eco nom1ás Az u care ra< y Pana­
le ra en Co lom bia m ediante diver sas m etod olo · 
gías. unas d e ellas d e tipo estad ist ico y o tras 
fundam entadas en las cifras d e transport e d e 
azú car hacia la zona d e la Costa A tlántica 
fr ente a los niveles d e co nsumo allí r ealizad os. 
Se c alc ula qu e el contrabando fluc tuó en tre 40 
y 60 mil to n eladas anuale s, alcanzándose valo · 
res de exp o rtaciones n o registradas anualmen t e 
d el orden d e USS 7.0 millon es entre 1 9 68-7 3; 
S 24.0 en 1974; S 16. 5 en 1975 y S 11.0 en 
1 9 76. 

34 
Véa se, Junguito , Roberto " El Sect or a zu carero 
y el cré dito a las exp ortacio nes''. Info rme para 
Proexp o , Agosto d e 1978. 
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un estimativo del volumen de cabezas 
exportadas en esta forma 35

. 

Otra línea de exportación ilegal ha 
sido el cemento. El Cuadro 6 presenta 
los datos correspondientes a las expor­
taciones legales e ilegales de cemento 
desde 1974. También incluye informa­
ción sobre los precios del cemento en el 
Ecuador (mercado tradicional de desti­
no) y en Cali .. Los resultados indican 
que las exportaciones clandestinas fue­
ron especialmente significativas en 
1976. El caso del cemento es similar al 
del azúcar en el sentido de ser productos 
sujetos al régimen de licencias de expor­
tación y al control interno de precios . 

Adicionalmente a los productos tradi­
cionales explícitamente anotados se 
calcula que Colombia exporta anual­
mente todo otro conjunto de bienes aún 
de origen industrial cuya composición 
cambia de año a año según la coyuntura. 
En su mayoría estos bienes son produc­
to de comercio fronterizo no registrado 
que el Banco de la República, según los 
registros de entradas de " turistas " a 
Colombia en las zonas fronterizas, 
calcula en cifras cercanas a los US$100 

35 
En t érminos d e cabezas d e ganad o diri gd os ha­
c ia Ven ezu ela se calcula q u e el con trabando 
h a implidad o una e xp ortació n cercana a las 200 
mil c abezas a nua les q u e corresp o n den un 10% 
del d egüe llo ( o desaparicio nes) anua les. Véase 
Minis terio d e Agricultura, Cifras del S ector 
Agropec uario, 1 976. 

Cuadro 6 

EXPORTACIONES ILEGALES DE CEJ\4ENT01974-1978 

Exportaciones 
ilegales 

Año (Miles Toneladas) 

1974 40 
1975 70 
1976 300 
1977 80 
1978 15 

Fuente: l. C. P.C. 

% (Dólares/Ton.) 

12. 7 23 
18.6 25 
4 2. 3 27 
18.5 30 

1.9 35 

32 
35 
40 
45 
53 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

~~J~~~;~A~J~~~~~ i 
a.Ji1cuador .. . .••.•. · 

(Millones de Dólares) 

1.3 
2.5 

12.0 
3 .6 

.8 
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Cuadro 7 

VALOR TOTAL DE EXPORTACIONES 
ILEGALES DE PRODUCTOS 

TRADICIONALES 

Año 

1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

Banco de la 
República! 

(Millones de 
dólares) 

70.6 
78.8 
66A 
69.0 
55.0 
35.0 
35.0 
25.0 
35.0 
40.0 
42.5 
43.0 
40.4 
42.9 
59.4 
62.7 
68.7 
90.1 

122.1 
195.9 
403.0 
354.0 

Fuente: 

FEDESARROLL02 
(Millones de 

dólares) 

73.6 
86.5 
71.1 
66.5 
55.9 
89.4 
27.3 
20.0 
47.2 
34.2 
18.4 
54.2 
44.5 
47.7 
56.8 
76.2 
91.6 

133.0 
183.5 
233.4 
387.7 
338.2 

(1) Corresponde a la suma del contrabando 
de café, ganado y otros incluyendo tex­
tiles. Las cifras no incorporan estimati­
vos explícitos para cemento, ni azúcar. 
Los datos fueron tomados del Banco de 
la República. Véase cuadros anteriores. 

(2) Cálculos de los autores fundamentados 
en los estimativos de FEDESARROLLO 
para café, azúcar y cemento, lo cual fue 
adicionado a los estimativos del Banco 
de Ganadería y otros, incluyendo texti­
les. ' ' éase cuadros anteriores. 

millones anuales. El Cuadro 7 resume 
los estimativos del Banco de la Repúbli­
ca como los realizados por los autores 
en relación con el flujo de exportaciones 
ilegales de los principales productos 
tradicionales; esto es, exceptuando la 
marihuana y cocaína que se analizan 
por separado a continuación. 

2. Exportaciones ilegales 
de marihuana y cocaína 

Desde hace un par de años se viene 
especulando en la prensa colombiana y 

COYUNTURA ECONOM ICA 

extranjera -y entre los colombianos en 
general- acerca del tamaño que tienen 
tanto la actividad de producción como 
de exportación de marihuana y el proce­
samiento y la venta de cocaína 36 . Sin­
embargo es bien poco el análisis "acadé­
mico'' y reposado sobre estas materias. 
En esta sección del trabajo se procede a 
revisar los estimativos de producción y 
de ingresos de divisas por concepto de 
estas dos actividades con el fin de com­
pararlas y adicionadas a los estimati­
vos realizados atrás sobre el sector de la 
actividad de exportación ilegal. 

a. Marihuana 

No existe realmente una medida con­
fiable del número de hectáreas sembra­
das en el país con marihuana. Se sabe 
que en algunas regiones la yerba se 
produce en forma silvestre y que su 
cultivo se ha venido incrementando en 
los últimos tres o cuatro años habiéndo­
se iniciado en muy pequeñas extensio­
nes de terreno a finales de los años 
sesenta. Asimismo, es bien conocido 
que la principal región productora es la 
Guajira -y estribaciones de la Sierra 
Nevada de Santa Marta- auncuando 
el área cultivada en los Llanos Orienta­
les puede estar aumentando. 

El estimativo de hectareaje cultivado 
en marihuana que más divulgación ha 
tenido es el contenido en un informe 
preparado por la Procuraduría General 
de la N ación que se dio a conocer reeién 
iniciada la administración Turba y 3 7

. 

Ese informe indica que en la Costa 
Atlántica hay 70.000 hectáreas sembra­
das en marihuana y ha sido repetida­
mente citado por publicaciones naciona­
les y extranjeras. Con anterioridad al 
conocimiento de esta cifra, diversas 

36 A título de ejemplo véase "Big in Colombian 
cannabis sowings" en el Latín American Commo ­
dities R eport, October 1978. Volumen Il, Num­
ber 41 p. 163, y "Explosivo Artículo en E. U. 
sobre Colombia". E l Espectador, Domingo Oc­
tubre 22/78, p . llA. 

37 
"70.000 hectáreas de marihuana en la Costa" . 
Domingo 13 de Agosto de 1978, pags. lA y 8A 
El Tie mpo. 
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fuentes calculaban en 30.000 el número 
de hectáreas de marihuana 38

• 

Para tener una idea de la confiabilidad 
de las magnitudes anteriores resulta útil 
comparar el área sembrada en otros pro­
ductos agrícolas, con una posible de cul­
tivo de marihuana. Esta información es 
la siguiente: una superficie de 70.000 
hectáreas en marihuana sería superior a 
la cultivada en ajonjolí, banano, cacao 
cebada, soya, tabaco y trigo, e inferior ~ 
la de café y a las de algodón, arroz, caña 
de azúcar y maíz. Estos últimos cuatro 
productos más la papa, el plátano, el 
sorgo y la caña para panela, son los más 
importantes en la agricultura colombia­
na en superficie sembrada -después 
del café-. Desde este punto de vista 
parecería, entonces, qn tanto más pro­
bable que ella se aproxime a la de un 
cultivo como el tabaco que ocupa exten­
siones de tierra apreciables tanto en la 
Costa Atlántica -en Bolívar- y en 
Santander. Es decir, que una superficie 
probable para marihuana podría ser del 
orden de 40.000 hectáreas. Cabe anotar 
al respecto que el informe ya citado de 
la Procuraduría no indica la forma en la 
cual se llegó al estimativo de 70.000 
hectáreas anotando únicamente que se 
sobrevoló intensamente el área. 

En cuanto a rendimientos agrícolas, o 
productividad por hectárea, la informa­
ción que se allegó indica que en una 
hectárea se producirían durante un año 
1.000 libras americanas netas (descon­
tando el secado y el prensado) o sea 454 
kilos, o poco menos de media tonelada.j 
Este estimativo difiere del que traen 
otras fuentes que lo colocan en 1112-2· 
toneladas por hectárea 39 . De nuevo, al 

38 
"La Magnitud del Negocio". Alternativa, No. 
135, Octubre 10 al 17 de 1977 p. 5 y "El Ca­
fé y la Marihuana; dos economías y dos cultu­
ras", Magazine Dominical, El Espectador, do­
mingo 12 de febrero de 1978. p. l. 

39 " Big Expansion in cannabis sowings", Latin 
American Commodities Report, op. cit. p. 163. 
La Revista Alternativa número 135, de octubre 
de 1977: es timó el rendimiento en 10 tonela­
das por h ectárea y una superficie cultivada de 
30.000 hectáreas, .lo que implicaría una produc­
ción anual de 300.000 toneladas. 
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comparar con otros cultivos, se encuen­
tra que el rendimiento por hectárea 
estaría entre aquel del café (tradicional) 
y el del tabaco ( 1.5 toneladas/hectáreas­
año). De esta manera, de suponerse que 
la extensión sembrada es de 40.000 hec­
táreas y que el rendimiento promedio 
por hectárea es de 1/2 tonelada, se ob­
tendría una cifra de producción anual de 
20.000 toneladas, muy lejano del men­
cionado en el artículo extranjero citado 
que la sitúa en cerca delOO.OOO tonela­
das. 

En conclusión, la superficie sembrada 
de marihuana podría oscilar en un rango 
entre 30.000 y 70.000 hectáreas. Más 
probablemente su verdadero tamaño se 
acercaría a las 40.000 hectáreas. Y en 
volumen la cantidad producida estaría 
entre 20.000 y 60.000 toneladas. Esta 
primera aproximación debería consta· 
tarse, para comprobarla, con un estima­
tivo de ingreso de dólares -o sea por el 
lado de la balanza cambiaría- y hacer­
la consistente con la cifra de entrada 
total de divisas por concepto de expor­
taciones ilegales. 

El cálculo de los precios resulta cru­
cial en la determinación de los ingresos 
totales generados en la actividad de 
producir y comerciar la marihuana. 
Sobretodo porque en este tipo de traba­
jo debe diferenciarse muy claramente 
entre los precios de los distintos puntos 
de venta con el fin de no caer en el error 
-cometido frecuentemente- de sobre­
estimar el valor de las divisas que que­
dan en Colombia. Una cosa es, pues, el 
precio que recibe quien produce la ma­
rihuana, otra el que percibe un primer 
intermediario, que lo coloca en un ve­
hículo de transporte al exterior (barco o 
avión) y otra los precios al por mayor y 
al consumidor en Estados Unidos. 

Las fuentes de información disponi­
bles indican que una tonelada de ma­
rihuana en puerto colombiano tiene un 
precio de un millón de pesos. El informe 
de la Procuraduría incluye un precio por 
arroba de $12.000 o sea de $960.000 por 
tonelada. La revista Alternativa, por su 
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Cuadro 8 

ECONOMIA DE LA MARIHUANA 
(Ingreso apropiado por los diferentes agentes que intervienen en el negocio) 

( US$ Millones) 

Agente 

Precio por libra 
americana1 

(US$) Alternativa 1 Alternativa 2 

Productor 
Salarios2 

Insumos 
- Utilidad y Rentas de 

la tierra 

Intermediario a 
Puerto Colombiano 

Vendedor al por mayor 
en Estados Unidos 

Vendedor al por menor 
en Estados Unidos 

Ingreso Total 

Apropiación de los 
Colombianos 

Libra de 454 gramos. 

4.00 

12.50 

100.00 

500.00 

280 
32 
42 

206 

476 

4.900 

22.400 

28.056 

756 

1.0 

1.7 

17.5 

79.8 

100% 

2. 7 

160 
23 
24 

113 

272 

2.800 

12.800 

16.032 

432 

1.0 

1.7 

1 7.5 

79.8 

lOO% 

2.7 

2 Suponiendo una generación de empleo de 1 hombre año por cada dos hectáreas y un jornal diario 
de $100.oo. 

Metodología: 

Alternativa 1: 70.000 hectáreas de siembra con producción de 70 millones de libras americanas 
por año. 

Alternativa 2: 40.000 hectáreas de siembra con producción de 40 millones de libras americanas 
por año. 

parte, calcula que con un rendimiento 
de 10 toneladas por hectárea, "300.000 
hectáreas producen 300.000 millones de 
pesos cada nueve meses" lo que lleva 
implícitamente un precio de un millón 
de pesos por tonelada. Este precio im­
plicaría, a una tasa de $40 por dólar, que 
una libra en puerto colombiano se vende 
por US$12.50, cifra que coincide con la 
suministrada por la Embajada de los 
Estados Unidos en Colombia40

. Con 
todo, este no es el precio que recibe el 

40 
Auncuando el :Latin American Commodities 
Report en su edicion ya citada estima el precio 
en puerto entre US$20 y US$25 la libra de 500 
gramos. 

productor, cotización que raramente se 
presenta en los informes de marihuana. 
Todo indica, sinembargo, que éste oscila 
entre los US$4 y US$5; una información 
de El Siglo de Junio 15 de 1978, tomada 
de Bussines W eek, así lo reportó, y ese 
es el dato de organismos oficiales de los 
Estados Unidos. 

En cuanto a precios al por mayor en 
el exterior, los estimativos varían entre' 
US$100 y U'S$500 por libra -de 500 gra­
mos. Si se considera que al por menor 
una onza tiene un precio de US$40 debe 
descartarse el tope de US$500 por libra 
al por mayor, y puedé pensarse que este 
precio se acerque, más bien, al piso de 
US$100 por libra. De otro lado, si se es-
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tima que de una libra se pueden obtener 
1.000 cigarrillos de marihuana con un 
valor cada uno de alrededor de US$2.00 
el precio más probable al por menor se­
ría cercano a US$500 por libra. 

Para calcular la porción de los ingre­
sos apropiada por cada uno de los agen­
tes que intervienen en la cadena de pro­
ducción y distribución de la marihuana, 
se ha elaborado el Cuadro 8, suponiendo 
dos alternativas de área sembrada: una 
de 70.000 hectáreas y otra de 40.000 
hectáreas. Igualmente se incluye en los 
cálculos una probabilidad de decomiso 
-de aprehensión- del 20%, por lo cual 
se estima que de 100 lbs. producidas 
sólo 80 lbs. llegan a los Estados Uni­
dos41. Cabe anotar que según informa­
ción de la Embajada de los Estados 
Unidos una de cada diez embarcaciones 
con marihuana es aprehendida y que, en 
términos de volumen, se ha decomisado 
más marihuana en Colombia que en los 
Estados Unidos 42 . 

Del Cuadro 8 se desprende claramen­
te que la apropiación de los colombianos 
dentro del total del ingreso generado 
por la producción y comercialización de 
marihuana es únicmaente del 2.7%. O 
sea que en manos de intermediarios 
principalmente en Estados Unidos que­
da un 97.3% del producido del negocio. 
Ese 2. 7% representaría entre US$432 
millones y US$756 millones según la 
extensión cultivada; posiblemente una 
cifra más cercana a los US$500 millones 
si se tienen en cuenta las consideracio­
nes que sobre área cultivada y rendi­
mientos se presentaron anteriormente. 

Es interesante señalar que la contri­
bución de este subsector de la produc­
ción agrícola al producto bruto genera­
do en la agricultura sería (de acuerdo 

41 
Según una información de EL TIEMPO de fe­
cha Junio 1 : de 1977, el17%de la droga que se 
comercia en Colombia y ellO% de la que seco­
mercia en Estados Unidos son incautadas. 

42 
En un período de nueve meses se decomisaron 
2 millones de libras en Estados Unidos y 3 
millones en Colombia. 
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con el Cuadro 8) del orden de los 
$130 millones de dólares (descontando 
del ingreso del productor su gasto en in­
sumos). A precios de 1976 esta cantidad 
equivaldría a $4.550 millones de pesos 
(utilizando una tasa de cambio de $35 
pesos por dólar) o a un 3.2% del produc­
to interno agrícola de 1976 43 . Igualmen­
te, si se supone que la apropiación del 
intermediario a puerto colombiano 
constituye producción del sector comer­
cial colombiano, su participación dentro 
del producto bruto del comercio -neto 
de costos de insumas, transportes, 
etc.- habría sido del orden del 10%, en 
1976 44 . Por consiguiente, la participa­
ción de la marihuana dentro del Produc­
to Interno Bruto, a precios de 1976, 
sería de 2.7%. 

De acuerdo con los archivos de El 
Tiempo, entre 1970 y 1978 se incautaron 
cerca de 600 toneladas, de las cuales la 
mitad se decomisó en el año de 1974. En 
el mismo período de tiempo las autori­
dades de los Estados Unidos capturaron 
sólo unas 18 toneladas. De otro lado, la 
información de la Dirección General de 
Aduanas es la de decomisos de 33 tone­
ladas en los años de 1976, 1977 y en los 
primeros diez meses de 1978. 

Estos datos de aprehensiones resul­
tan muy bajos e inferiores a la proba­
bilidad de decomiso de entre el 10% y el 
20%. Con una producción anual del 
orden de 20.000 toneladas, un decomiso 
significativo podría ser de unas 3.000 
toneladas. Las cifras, sinembargo, seña­
lan que los logros de las autoridades 
han sido muy reducidos. 

El comentario de las entidades que 
han tenido que ver en Colombia y en el 
exterior con el control del tráfico de 
marihuana es el de que ésta está en 

43 Para estos cálculos se usan las Cuentas Naciona­
les. Ver "Cuentas Nacionales de Colombia" 
separata de la Revista del Banco de la Repúbli: 
ca. Mayo de 1978, p. 21. 

44 Suponiendo US$ 287 millones de valor agrega­
do a $ 35 por dólar y comparando con la cifra 
global del sector comercio contenida en las 
Cuentas Nacionales para 1976. 



122 

manos de unos sesenta traficantes en 
Colombia, de los cuales unos veinticinco 
operan en la Costa Atlántica sin una 
organización muy sólida. Se dice igual­
mente que este negocio no tiene mayo­
res vínculos con otras actividades ilega­
les como puede ser el contrabando de 
importación; sólo se ha detectado algu­
na relación con falsificación de billetes 
de dólar. 

b. Cocaína 

Es sabido que Colombia no es produc­
tor de coca y que, más bien, su papel 
dentro del negocio de la cocaína es el de 
procesamiento de la droga y distribu­
ción al exterior. Recientemente se ha 
comentado, además, que los colombia­
nos están envueltos en la comercializa­
ción de la droga en los Estados Uni­
dos45. 

Para calcular las cantidades que en­
tran y salen de Colombia anualmente, 
es necesario remitirse al estimativo de 
consumo en los Estados Unidos y utili­
zar los datos que se tienen de la partici­
pación de la cocaína procedente de Co­
lombia en el total del mercado nortea­
mericano. En Estados Unidos, según 
información de su Embajada en Colom­
bia, se consume entre 15 y 20 toneladas 
de cocaína por año; de esta cantidad en­
tre un 70% y un 90% sale de Colombia. 
Por lo tanto, si se supone que el merca­
do es de 17 toneladas, la cantidad de 14 
toneladas resulta un indicativo apropia­
do de lo que podría procesarse en Co­
lombia, o sea el 80% del consumo de los 
Estados Unidos. 

Estas 14 toneladas entran al país 
como "base" o sea después de haberse 
transformado de "hojas" a "pasta" y a 
"base". Aparentemente el ingreso en 
forma de "pasta" es difícil por cuanto 
aumenta la probabilidad de decomiso, 
por lo cual se prefiere introducirla ha­
biéndola llevado a un estado adicional 

4S "Mafia Teme a Colombianos", El Tiempo, Mar­
tes 26 de Septiembre de 1978, pp. lA y 6A. 
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de proceso. En Colombia se efectuaría 
entonces la última etapa de transforma­
ción cual es la de convertirla en "polvo". 

Los informes periodísticos escritos 
por extranjeros consignan cifras muy 
distintas sobre precios. Por ejemplo, un 
artículo reproducido en El Tiempo in­
cluye los precios de US$4.000 para un 
kilo de cocaína 90% pura vendido en las 
calles de Bogotá y de US$40.000 en las 
de Nueva York y, un mes más tarde, 
uno de El Espectador informaba que "la 
droga se vende por algo así como 
US$13.000 a US$15.000 el kilo en Bogo­
tá y por más o menos US$50.000 a 
US$55 .000 el kilo al por mayor en Nue­
va York 46 . 

Posiblemente los rangos del preo 
según los estados de pureza son los 
siguientes: 

Estado 

Pasta 
Base 
Polvo 
Por mayor EEUU 
Consumidor 

Rango de Precio 
( US$ por kilo) 

4.000- 5.000 
8.000-10.000 

20.000 
50.000 

500.000 

El cálculo de los ingresos de divisas 
del país por concepto de la exportación 
ilegal de "polvo" de cocaína es relativa­
mente sencillo si se tiene en cuenta que 
se procesan 14 toneladas que deben 
adquirirse al precio de "base" y vender­
se al que corresponde a de un estado 
adicional de pureza y que la probabili­
dad de decomiso es prácticamente nula. 
De esta manera, si se supone un precio 
de compra de US$9.000 por kilo y uno 
de venta de $20.000, el ingreso de dóla­
res no puede superar a US$154 millones. 

La cifra de US$154 millones contras­
ta, ciertamente, con las informaciones 
sensacionalistas que se afirman que la 
"cocaína es tan vital para la economía 

46 " Mafia Teme a Colombianos", El Tiempo, o p. 
cit. y " Explosivo Artículo en E. U. sobre Co­
lombia", El E sp ectador, op. cit. 
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colombiana como el café". Naturalmen­
te que la diferencia en los precios es tan 
abultada que si en Colombia quedan 
US$154 millones, a los mayoristas en 
Estados Unidos el negocio les reporta 
US$420 millones, o casi tres veces más, 
y los minoristas una cantidad superior a 
los US$5.000 millones, o treinta veces 
más. 

El valor agregado en Colombia sería 
ligeramente inferior a los ingresos tota­
les de divisas por cuanto habría que 
estimar una utilización de insumos que 
puede calcularse en US$1.000 por kilo o 
sean US$14 millones lo que arrojaría la 
suma de US$140 millones que, a precios 
de 1976, representarían el 4.2% del pro­
ducto bruto generado por la industria 
fabril y un 0.9% del producto interno 
bruto. 

Una serie de decomisos de cocaína, 
construida con base en los archivos de 
El Tiempo muestra aprehensiones acu­
muladas, en los últimos ocho años, de 
dos y media toneladas. La información 
de la Aduana para los 34 meses com­
prendidos entre enero de 1976 y octubre 
de 1978 arroja capturas de media tone­
lada. Los datos son relativamente con­
sistentes en lo que se refiere a los 34 
meses últimos. De nuevo los decomisos 
aparecerían como bajos sobre la base de 
14 toneladas anuales procesadas. El año 
en el cual se logró una mayor incauta­
ción fue, aparentemente, el de 1977 
cuando supuestamente se capturó me­
dia tonelada. 

En lo que se refiere a marihuana y 
cocaína, es de esperar, entonces, que 
este trabajo contribuya a la discusión 
seria del problema. Si la cifra de 70.000 
hectáreas sembradas en marihuana que 
se ha convertido en la verdad oficial es 
cierta, la campaña de erradicación deja­
ría sin sustento a muchas familias y al 
país sin importantes ingresos adiciona­
les de divisas. Si el gobierno tomara la 
decisión de erradicar el cultivo, debería 
tener un programa concreto para absor­
ver los trabajadores actualmente em-
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pleados en esa actividad y para compen­
sar el efecto cambiario de la medida. Si 
la producción no tiene esta magnitud, 
sería posible el) .las condiciones actuales, 
de bajo desempleo, ejecutar medidas 
drásticas sin correr el riesgo de crear 
graves problemas sociales y económi­
cos. Y, de todas maneras, debería ser 
fácil, con base en fotografías aéreas, 
hacer un cálculo aproximado para tener 
mejores elementos de juicio en la toma 
de decisiones en este campo vital para 
la moralidad pública. 

3. Sub facturación y sobrefacturación 
de exportaciones 

Pero, en adición a las exportaciones 
ilegal~s, se ha dado el caso histórico en 
Colombia de exportaciones registradas 
"subfacturadas" , que buscan dejar las 
divisas generadas por fuera de la econo­
mía, y, en otras ocasiones, de exporta­
ciones "sobrefacturadas", cuyo objeti­
vo es el de realizar un beneficio, bien 
para ganarse el valor de un subsidio de 
exportación, bien para "legalizar" la 
conversión a pesos de divisas generadas 
ilegalmente cuando la alternativa sería 
la de dejarlas por fuera del país como 
"activos de colombianos en el exterior" 
la de venderlas en el ''mercado negro de 
divisas" a cotizaciones muy desfavo­
rables. 

Las condiciones objetivas para "sub­
facturar'' han sido aquellas en las cuales 
el país se ha encontrado con crisis en su 
balanza de pagos47 -ejerciéndose seve­
ros controles a la posesión y salida de 
divisas- o cuando se han presentado, 
como consecuencia de todo lo anterior, 
sustanciales diferencias entre la cotiza-

47 Un magnífico análisis de los períodos de con­
troles y los esfuerzos de liberalización del co­
mercio aparece en el libro de Díaz- Alejandro, 
Carlos Fo reign Trad e R egimes and Economic 
D eve lopm ent Colo mbia. Colombia University 
Press, New York. 1976, 'especialmente los capí­
tulos 1, 5, 7. También el tema de los períodos 
de escasez y abundancia de divisas en Colombia 
ha sid o desarrollado por Villaveces, Ricardo y 
Fuentes, Alfredo en " La Actual Liberación de 
Importaciones y su Perspectiva Histórica", Co­
y untura E conómica, Vol. Vl, No. 2 , 1976. 
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ción en el "mercado negro" y mercado 
oficial de divisas. Como se puede apre­
ciar en el Cuadro 9, un período típico 
para dicha actividad fue el comprendido 
entre 1967-70, por cuanto durante tal 
período no sólo se encontraba en vigen­
cia un sistema de control cambiario sino 
que, como resultado de él, se estaban 
presentando sustanciales diferencias 
entre la tasa negra de cambio y la ofi­
cial48. 

48 Según el Cuadro 9, la diferencia porcentual en 
Colombia entre la tasa negra y oficial era del 
20%. 
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Existe evidencia, al menos para el 
año de 1967, de que la subfacturación de 
exportaciones se estaba presentando. 
En efecto, un estudio reciente comparó 
las cifras de importaciones de bienes 
procedentes de Colombia frente a los 
registros de exportaciones colombianas 
e identificó que, para el conjunto de paí­
ses de la OECD, Colombia estaba "sub­
facturando" sus exportaciones en 14%, 
mientras que en las destinadas a Esta­
dos Unidos y Canadá el porcentaje de 
subfacturación alcanzaba el 9%49 . Este 

49 Véase, Bhawgti J., Kruger A., y Wibulswasy C. 
"Capital Flight from; LDC'S: A Statistical 

Cuadro 9 

Año 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

COTIZACIONES DEL DOLAR OFICIAL Y NEGRO 1967-78 

Dólar 
Trimestre Oficial 

1 
2 
3 
4 

pro m. 

1 
2 
3 
4 

pro m. 

1 
2 
3 
4 

pro m. 

1 
2 
3 
4 

prom. 

pro m. 

pro m. 

pro m . 

13.5 
14.5 
15.3 
15.8 
14.7 

16.0 
16.3 
16.6 
16.9 
16.4 

17.0 
17.2 
17.6 
17.7 
17.4 

18.0 
18.3 
18.6 
19.0 
18.5 

20.0 

21.9 

23.6 

(Pesos por dólar) 

% 
Dólar Negro 
Negro Oficial 

18.0 
17.3 
17.5 
17.8 
17.7 

17.3 
17.3 
17.1 
17.2 
17.2 

17.8 
19.0 
19.2 
19.4 
18.9 

20.0 
20.9 
21.6 
23.2 
21.4 

21.8 

23.0 

24.9 

33.3 
19.3 
14.4 
12.7 
20.4 

8.1 
6.1 
3.0 
1.8 
4.9 

4.7 
10.5 

9.1 
9.6 
8.6 

11.1 
14.2 
16.1 
22.1 
15.7 

9.0 

5.0 

5.5 

Año 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

Dólar 
Trimestre Oficial 

1 
2 
3 
4 

pro m. 

1 
2 
3 
4 

pro m . 

1 
2 
3 
4 

prom. 

1 
2 
3 
4 

pro m. 

1 
2 
3 
4 

pro m. 

25.3 
25.6 
26.1 
27.9 
26.1 

28.5 
30.6 
31.7 
32.6 
30.9 

33.6 
34.5 
35.2 
36.0 
34.7 

36.1 
36.5 
36 .7 
37.5 
36.8 

38.2 
38.7 
39.6 
40.0 
39.2 

% 
Dólar Negro 
Negro Oficial 

26.7 
27.8 
27.0 
28.5 
27.5 

28.7 
30.1 
31.2 
32.1 
30.5 

33.1 
34.1 
34.8 
35.4 
34.3 

35.1 
34.9 
33.7 
34.5 
34.8 

35.7 
36.2 
37.4 
37.4 
36.7 

5.5 
8.6 
3 .4 
2.1 
5.4 

- 2.7 
-1.6 
- 1.6 
- 1.5 
-1.3 

-1.5 
-1.2 
- 1.1 
-1.7 
- 1.2 

-2.8 
-4.4 
-8.1 
- 8.0 
- 5.4 

-6.5 
-6.5 
-5.6 
--6.5 
-6.4 

Fuente: La tasa oficial de cambio se tomó de varios números de la Revista del Banco de la Repúbli­
ca. La cotización del dólar negro entre 1967-70 se tomó de Junguito Roberto y Jaramillo Juan C., 
"Determinantes Económicos del Comportamiento Bursátil Colombiano ", Primer Simposio de Merca­
do de Capitales, Banco de la República. Las cifras 1971-73 se tomaron de Hung F. y Villamizar A. 
"lndice del Poder Adquisitivo del Bolívar en Colombia", revista Ban co de la República, Dic. de 1977. 
Los datos 1974-78 se tomaron del Banco de la R epública y corresponden a la co tización del Bolívar 
en Cúcuta. 
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fenómeno no sólo se identificó en el caso 
de Colombia sino que era aplicado por 
todos aquellos países en los cuales los 
diferenciales entre la tasa negra de 
cambio y la oficial era alta so_ 

Correspondientemente, la situación 
propicia para la "sobrefacturación" se . 
dá cuando resulta rentable entregar un 
mayor volumen de dólares al Banco de 
la República que el verdadero valor de 
la exportación, pues estos reportan más 
pesos (en razón de la tasa de cambio y 
del certificado de abono tributario CA T) 
que el costo de adquirir esas divisas 
adicionales en el mercado "negro" de 
divisas. Tal incentivo surgió, según lo 
ilustra el cuadro, dese 1971. Entre 1971 
y 1974 el CAT era de un 15% del valor 
exportado mientras que el diferencial 
entre la cotización del mercado negro y 
oficial de divisas era inferior a dicho 
porcentaje (véase Cuadro 9). En conse­
cuencia, resultaba rentable sobrefactu­
rar. Desde 1975 y hasta 1978, aunque se 
hubiera reducido el CA T para algunos 
artículos, de todas maneras resultaba 
rentable sobrefacturar ya que la tasa de 
cambio en el mercado negro era inferior 
a la oficial vigente. Debe considerarse 
que el incentivo para "sobrefacturar" 
exportaciones tanto de bienes como de 
servicios, en estos últimos años, lo ha 
constituído la necesidad y el deseo de 
convertir a pesos las reservas generadas 
por el comercio ilegal así como aquellos 
capitales externos que, por razones de 
la rentabilidad relativa del mercado de 
capitales colombiano, pretendan ingre­
sar al país s 1 . 

Ana lysis", p ublicad o en llega/ Transact ios in 
l n t erna tional Trad e, N orth H o lland, 1974, 
Tabla 1, p . 1 51. 

50 l bíd. se e ncontró q u e nue ve d e diez y och o 
p a íses t e nía n d if er en ciales e n tasas de cambio 
q ue incen t ivaban la subfa cturaci ó n . 

5 1 Según lo ilu st ra un re c ie n te art ículo d e Jaram.i~ 
!lo J . C. y Mon tes F . "E l comportam iento d e l 
e ndeudamiento privad o ext e rno p ara la fi n a n­
c iació n d e imp ortaci o n es: 19 71-77" R Pvis ta de l 
Banco de la R e púb lica, Mayo d e 1978, e l costo 
d e e n deudarse e xtern a m e nt e supe ró a l costo d e l 
en d eu damiento in terno e n 8 . 9 % , 1. 6 % , 11.1 % 
y 12. 2 % e n los años 19 74-7 7. S i m é tr icam e nt e 
se pue d e a f irmar q u e t a Jes dife r enciales refl e­
jar ía n la m ay or re n tabi lid ad d e inve rtir e n Co-
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La sobrefacturación que ha predomi­
nado en los años más recientes se puede 
documentar en la forma relativamente 
concluyente. De una parte, hacia 1972-3 
se verificaron casos de sobrefacturación 
de exportación de esmeraldas, cuyo 
valor total se estimó en cerca de US$90 
millones s 2 . Tales apreciaciones resultan 
evidentes al analizar el comportamiento 
de los " registros" de exportaciones en 
esos años. La partida de " piedras pre­
ciosas talladas . . . " pasa de constituir 
US$5.9 millones en 1971 a US$43.8 en 
1972 y US$49.0 en 1973 para luego des­
cender de nuevo a US$6.3 en 1974 s3

. 

Igual procedimiento de análisis podría 
seguirse para identificar comportamien­
tos "atípicos" de los registros de expor­
tación en esos años para otros pro­
ductos. 

Sinembargo, el tipo de sobrefactura­
ción que ha adquirido mayores propor­
ciones ha sido en la exportación, no de 
bienes sino de servicios y especialmente 
de "turismo". Los análisis realizados 
por el Banco de la República sobre la 
entrada de turistas a Colombia y de los 
gastos que estos comúnmente realizan 
en el país -especialmente en las zonas 
fronterizas- permiten identificar las 
diferencias potenciales entre lo "regis­
trado" como turismo y lo atribuible 
efectivamente a éste. 

El Cuadro 10 presenta los estimati­
vos correspondientes a la sobrefactura­
ción potencial del rubro de los servicios 
y el turismo. Los resultados respecto al 
turismo (columnas (1), (3) y (5)), indi­
can, tal como sería de esperar, que los 
últimos años de los sesentas y a comien­
zos de los setentas los registros por 
concepto de turismo fueron nulos a pe­
sar de la entrada de turistas en las fron­
teras lo que indica que estos no "ven-

lombia fr e nt e a h acerlo en e l ex t erio r. para 
quien sea indifere n t e invertir e n p e sos o en 
d ólares. 

~ 2 Vé a se declarac io n es a la pre n sa del e nt o ces Di­
r e c tor d e l Fo nd o d e Promoció n de E xp ort acio­
nes a fin es d e 19 7 4 . 

53 Ban co d e la R e pública , R egis t ros d e I mpo rta· 
c ión y E x po rt ac ión, varios año s. 
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Cuadro 10 

EXPORTACIONES DE SERVICIOS Y TURISMO 
(millones de dólares) 

Exportaciones Registradas Exportaciones Reales Aparentes Sobrefacturación 

Turismo Servicios Turismo Servicios Turismo 
(viajes) 

Servicios 
AÑO (viajes) (viajes) 

o 171.3 46.0 156.0 -46.0 -15.3 
o 123.4 45.0 185.0 -45.0 -61.6 
o 125.0 45.0 218.0 -45.0 -93.0 
o 129.4 50.0 246.0 -50.0 -116.6 
o 130.0 61.0 244.0 -61.0 -114.0 
o 147.1 59.0 248.0 -59.0 -100.0 
o 232.6 72.0 338.0 -72.0 -105.4 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

48.1 213.0 105.0 500.0 -57.0 -287.0 
108.8 391.5 141.0 540.0 -32.0 -148.5 
254.2 772.9 175.0 692.0 79.2 

195.6 
80.9 
86.2 463. 6 841.2 241.0 755.0 

Fuente: 

Col (1). Col (2) 
Col (3), Col (4) 

Banco de la República, Balanza Cambiarla, 1967·77, Hoja mimeografiada. 
Banco de la RepO.blica, Balanza de Pagos de Colombia, Para 1967·71 se to· 
mó del Informe Anual del Gerente a la Junta Directiva, 1970-1 Segunda 
Parte. 1972-1977, Hoja mimeografiada. El grupo de servicios comprende 
fletes y seguros, Otros transportes. viajes, creditos capital extranjero, Go· 
bierno no incluidos en otras pérdidas y otros servicios. 

dían" las divisas en el mercado oficial 
por los diferenciales entre el mercado 
"negro" y "oficial" ilustrados anterior· 
mente. Tal era el momento de la "sub­
facturación" de exportaciones y de los 
ingresos de turismo. 

Desde entonces, y particularmente en 
los últimos tres años, la situación ha 
sido la inversa. Los ingresos "registra· 
dos" por turismo han superado los 
gastos que ellas normalmente efectúan 
en las fronteras, en volúmenes hasta 
por el doble de lo calculado como ingre­
sos totales por turismo (cifra que de por 
si parece elevada). La conclusión a que 
llega el análisis anterior es la de que la 
"sobrefacturación" de turismo ha sido 
una de las formas por medio de las cua­
les ha sido posible convertir a pesos por 
lo menos parte de los "excedentes" de 
reservas que resultan de la diferencia 
entre el producido de las exportaciones 
ilegales e ingresos externos de capital, y 
las necesidades de divisas para atender 
el "contrabando" de importación. 

Es bien posible además, que se hayan 
presentado, en los últimos años, otras 
fuentes de "sobrefacturación" a través 
de otras partidas de registros de la ba- · 
lanza cambiaria e inclusive por medio 
de los registros de las denominadas 
exportaciones menores y aún del café. 
Precisamente, uno de los resultados 
más sorprendentes y, aparentemente 
satisfactorios, de los últimos años ha 
sido el hecho de que las exportaciones 
menores no hayan sufrido mayores 
deterioros a pesar de haberse seguido 
una politica de tasa de cambio real efec· 
tiva, francamente -y tal vez lógica· 
mente- desestimulante 54

. La realidad 

54 El concepto de tasa de cambio real efectiva al 
exportador representa un verdadero índice del 
incentivo a-exportar; pues incluye no solamente 
el comportamiento de la tasa oficial de cambio 
y de los precios internacionales en relación a la 
inflación interna (o tasa real de cambio) sino 
que además incorpora los incentivos impllcitos 
en el ce rtüicado de aho rro tributario, crédito 
subsidiado d e PROEXPO, Plan Vallejo, etc. La 
tasa real ha registrado un sustancial descenso 
desde 1971 cuando e l índice con base (1967 = 
100) alcanzó una cifra tope de (114.1). Hacia 
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es que en Colombia se han elaborado un 
buen número de estudios cuyo resulta­
do, en todos los casos, confirma no sólo 
la estrecha relación entre el comporta­
miento de las exportaciones menores y 
la tasa real efectiva de cambio sino, 
además, el hecho de que los cambios en 
la tasa efectiva conducen a ajustes en 
menos de un año en la actividad expor­
tadorass. Aunque se han dado explica­
ciones recientes sobre el por qué del 
buen éxito exportador, a pesar del com­
portamiento de la tasa efectiva de cam­
bio, permanece la duda de los altos 
registros relativos de las exportaciones 
en 1976 y 1977s 6

. 

4. Las importaciones ilegales 

Después de analizar el volumen y 
tendencias de las exportaciones ilegales 
de bienes, incluyendo la marihuana y la 
cocaína, y habiendo estudiado el proce­
so tanto de "subfacturación" como de 
"sobrefacturación" de algunas otras 
exportaciones, principalmente de los 
servicios, se justifica entrar a cuantifi­
car la problemática del contrabando de 
importación. 

Las importaciones entran ilegalmente 
al país como consecuencia de los dife-

1976 tal índice regresó de nuevo a (100) y para 
1977 era del83.0 . Por su parte, la tasa real efec­
tiva también ha disminuido. Su nivel pasó de 
(100) en 1967, (113) en 1971; (90) en 1976 y 
(77) en 1977. Véase, Coyuntura Econó m ica, 
" Comercio Exterior", Mayo de 1977 y Abril de 
1978. 

SS Véase, Tegeiro, J . D. y Elson, R . A. El Creci· 
miento de las Exportaciones Menores y el Sis­
t e ma d e Fomento de la Exportación en Colom­
bia. FEDESARROLLO, Julio de 1975; Sheahan 
y Clark, La Respuesta d e las Exportaciones 
Colombianas a las Variaciones d e la Tasa Efec ti­
va de Cambio. FEDESARROLLO, 1972 y 
Díaz Carlos. Fo reign exchange regimes and Eco­
nomic Deuelopment, op. cit. 

56 Una de las explicaciones tiene que ver con los 
ajustes monetarios internacionales, que exigen 
que la tasa de cambio se "pondere" según las 
ventas en los diversos mercados y las monedas 
(yens, marcos, etc.) a que se vendieron éstas. 
Esta co nsideración si bien explica que la tasa 
real no sufrió cambios de importancia hasta 
1975 ilustra p or el contrario un gran deterioro 
en los últimos tres años. Véase. Coyuntura Eco­
nómica, Mayo de 1978. 
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reñciales entre los precios internos e 
internacionales que resultan tanto de 
los aranceles y otros gravámenes a la 
importación y las ventas internas como 
de las prohibiciones, los controles y los 
regímenes de licencias a la importa­
cións7. 

El fenómeno del "contrabando" de 
importación se ha venido presentando 
en forma permanente desde hace mu­
chos años. La adquisición tradicional de 
importaciones no registradas o de la 
"Otra Economía" es habitual para los 
colombianos y se encuentra constituída 
principalmente por cigarrillos, licores, 
electrodomésticos, cosméticos, jugue­
tes, relojes, cristalería, enlatados, ar­
tículos de fantasía y telas y confeccio­
nes ~xtranjeras. Este tipo de artículos 
se encuentra a la venta en las calles, en 
almacenes del mercado instituCional, y 
en los "San Andresitos". Además de 
este tipo de contrabando "instituciona­
lizado" ha sido también común en Co­
lombia el contrabando de vehículos 
automotores. 

Infortunadamente, aunque el tipo de 
artículos importados de contrabando 
está plenamente identificado, y a pesar 
de conocerse la localización de sus prin­
cipales centros de distribución ("los San 
Andresitos" ), ni el Banco de la Repúbli­
ca, ni ninguna otra entidad oficial han 
seguido de cerca la evolución de las ven­
tas de artículos de contrabando. Por lo 
anterior, los · datos disponibles sobre 
" importaciones ilegales" e "importacio­
nes no registradas" son muy aproxi­
mados. 

El Cuadro 11 resume los diversos 
estimativos disponibles, que principal­
mente reflejan el valor del comercio en 
la frontera y que, por consiguiente, 
puede subestimar el valor total de las 
"importaciones ilegales". También se 

57 Un estudio de FEDERACAFE-FENALCO, 
"Un Análisis del contrabando en Colombia", 
Nov. de 1978, identifican su sobrecosto del 
64o/o en los cigarrillos importados "oficialmen­
te''; del 46 % en los radios transistores y del 
100 % en televisores y equipos de sonido. 
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Cuadro 11 

VALOR DE LAS IMPORTACONES ILEGALES Y NO REGISTRADAS 1957· 77 
(millones de dólares) 

Importaciones Importaciones No Importaciones Degales % 

..A.ño Degales Registradas- F1ota TOTAL Importaciones Bienes 

1957 20 5 25 4 
1958 20 6 26 5 
1959 20 2 22 5 
1960 20 3 23 4 
1961 20 3 23 4 
1962 51 o 51 10 
1963 40 o 40 8 
1964 50 7 57 9 
1965 30 7 37 7 
1966 25 19 44 4 
1967 29 4 33 6 
1968 43 o 43 10 
1969 47 o 47 10 
1970 56 o 56 10 
1971 57 27 86 9 
1972 56 36 92 8 
1973 64 o 64 9 
1974 80 o 80 8 
1975 80 o 80 6 
1976 88 32 120 5 
1977 164 o 164 9 

Fuente: 1957·71 Díaz Carlos, Foreign Exchange Regimes. Op. cit. cuadro 3-5, Tomado d e l Fondo 
Monetario Internacional 1972-77 Banco de la República. 

presenta en el cuadro una columna co­
rrespondiente al valor de las importa­
ciones de barcos "no registrados" , por 
la Flota Mercante Grancolombiana. 

Como se puede observar en la última 
columna del cuadro, la relación porcen­
tual entre las importaciones ilegales de 
bienes y el total registrado fluctúa entre 
un 5% y 10%, siendo obviamente supe· 
rior en las épocas de mayor restricción 
de divisas (años sesentas) que en las 
épocas de "bonanza" y de mayor libera­
ción de importaciones (fines de los cin­
cuentas y últimos de los setentas). 

Debe notarse que desde 1972 se ha 
venido produciendo en Colombia un 
proceso de liberación de importaciones 
caracterizado por la eliminación "for­
mal" de las lis tas de prohibida importa­
ción; el traspaso de productos de li­
cencia previa al régimen de libre im· 

portación y de rebajas arancelarias 58 . 

Por lo anterior, resulta lógico el proceso 
de reducción del porcentaje transcrito 
en la última columna del cuadro y sor­
prende la cifra asignada por el Banco de 
la República para 1977 de US$164 mi-. 
llones de importaciones ilegales. En la 
medida que éstas sólo hayan alcanzado 
entre US$80 y US$100, se tendría que 
la diferencia correspondería a entradas 
de divisas no atribuibles a giros corres­
pondientes de importación, o sea que se 
incrementaría la partida de "errores y 

58 Un aná lisis d el proceso d e lib eraliza ción e ntre 
19 72 y 1974 aparece en Garay , et a L " Análisis 
d e la e st ructura d e control a las impo rt aciones 
en Co lo mbia" . FEDESARROLLO, 1974. En 
cuanto al pro ceso d e lib eralizació n llevado a 
cab o bajo la ad ministració n L ópez cabe re ferir­
se al art ículo ya citado p o r V illa veces Ricard o y 
Fuentes, Alfredo, " La actua l liberalizació n de Im­
portaciones . . . " op. cit. 
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omisiones" de la balanza de pagos, ana­
lizada más adelane 59

. 

En cuanto hace relación a la composi­
ción de las "importaciones ilegales" 
debe anotarse que no se dispone de esti­
mativos correspondientes. Sinembargo, 
una forma de apreciar la importancia 
relativa de éstas es por medio de la fre­
cuencia de los decomisos de los produc­
tos de importación. Un análisis realiza­
do sobre los decomisos de la Dirección 
General de Aduanas durante los últi­
mos 34 meses indica que los productos 
más frecuentemente decomisados han 
sido los vehículos y los electrodomésti­
cos. En segundo lugar aparecen los 
cigarrillos, seguidos de los licores. Los 
productos con menor frecuencia de 
aprehensiones corresponden a cosméti­
cos, juguetes, perfumes , enlatados y 
fantasías 60

. 

5. La sobrefacturación y 
sub facturación de importaciones 

La sobrefacturación de importacio­
nes, o sea el registro de costos más altos 
de importación que los reales , pueden 
tener el propósito principal de sacar 
divisas del país al cual se realizan las 
importaciones. Por ejemplo, cuando 
existen severos controles a la salida de 
divisas para las empresas de capital 
extranjero por medio de los canales más 
comunes (remesas de utilidades y rega­
lías). E ste medio de sacar las divisas 
" ilegalmente" se lleva a cabo porque 

59 U n reciente estudio de FENALCO y FEDER A­
CAFE, "Un An álisis d el Contraband o e n Co­
l o mb ia" , valora las imp ortacio nes ilegales e n 37 
m il millo ne s o sea US$1. 000 millones, lo que 
parece a tod as luces exagerado y c on p oco fu n­
d ame nto. 

60 E l si guie nte cu adro presen ta e l n ú m e ro d e 
meses que la A duana mencio na cad a art ículo 
com o fru to d e d ecomisos, sobre un análisis d e 
34 m e ses comprendido s entre e n ero de 197 6 y 
octubre d e 1978: 
Veh ículos 34 Re lojes 17 
Elec trodomésticos 34 Repuestos 
Cigarril os 31 au to m oto res 17 
Licores 26 Per fu mes 14 
Cosméticos 22 T elas p o liest er 7 
Jugue t es 18 Enlatad o s 4 

Fantasías 3 
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implica un beneficio mayor para las 
empresas en cuestión que mantener 
esos fondos congelados en el país , o que 
adquirir las divisas en el "mercado ne­
gro" . 

En el caso colombiano se identifica­
ron varios casos específicos de sobrefac­
turación durante los años sesentas, al 
realizarse un conjunto de estudios com­
parativos de precios internacionales e 
internos de materias primas importadas 
por parte de empresas extranjeras. El 
caso más sobresaliente fue el de la in­
dustria farmacéutica en donde se verifi­
caron sobrefacturaciones hasta del 
120%6 1

. 

En otras partes del mundo se ha ana­
lizado también el caso de "sobrefactura­
ción" de importaciones de bienes y 
equipos de capital. El argumento econó­
mico para tal tipo de transacción ha 
sido que al sobrefacturar divisas ellas se 
venden en el "mercado negro" y que 
esto implica unas ganancias por el dife­
rencial cambiario mayores que el costo 
adicional de los aranceles e impuestos 
implícitos en la sobrefacturación 62

. 

Este tipo de sobrefacturación, que bien 
probablemente pudo darse ampliamente 
en Colombia durante los años sesen­
tas 63 implica un uso ineficiente de re­
cursos ya que favorece las actividades y 
técnicas intensivas en capital y promue-

6 1 Véase D ep artamen to Nac ion al de Pla n ea ció n , 
Docum entos sobre transfer en c ia d e tecnología 
d e la Unidad d e Estud ios Indust riales y Agrarios 
d urant e 1969 y 1970, as í co m o e l trabajo p io­
n ero e n este tem a e n e l mundo de Vaitsos, 
Con stantin o, "Tr ansfer of Tecbnology and 
preserva tio n of Mon opoly R en ts", Un ive rsidad 
d e Harvard, 1970. 

62 Véase e l caso de Pakistá n d escrito por Winston , 
Gordo n, "Over·invoic in g, U nderutilizatio n and 
Distorted In d u strial Growth", art ículo publica· 
do e n Ilegal Tran sac lions in l n t ernational n ·ad e, 
editado p or J agodish Bbagw o ti, North Ho lland , 
American Else rviet , 19 74. 

63 T al co m o se pued e o b servar e n e l Cuadro 9 e l 
diferen cial e n tre e l cambio negro y oficia l fue 
muy sustancial e n tre 1967· 7 0 y con an teriori­
dad a l estatu to eambiario d el 67 e xist ían tam­
bié n difere nc ias e ntre la tasa d e l mercado "li­
bre" y la aplicab le a tales importac io n es. 
Ad em ás los bie n es de capital h an t enido tradi­
cionalme nte aran ce le s e im p uestos a las ventas 
b a jos. 
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ve la subutilización de capital 64. Este 
factor podría explicar adicionalmente la 
gran subutilización de capital registra­
da en Colombia a fines de los sesentas 65 . 

Para terminar con el tema de la "so­
brefacturación de importaciones" cabe, 
en síntesis, considerar que este es un 
mecanismo de inducir salidas no en­
tradas de divisas. Más aún, existe algu­
na evidencia de que este fenómeno fue 
relativamente común en los sesentas no 
sólo por los casos anotados de los estu­
dios de precios de Planeación Nacional 
sino porque se ha identificado que los 
registros de exportaciones de artículos 
manufacturados de los principales paí­
ses desarrollados a Colombia entre 1964 
y 1969 fueron consistentemente inferio­
res a los registros colombianos de im-

.' d t' l 66 portacwn e esos ar 1cu os . 

Resta ahora analizar el problema de 
subfacturación de importaciones el cual, 
dado la coyuntura económica colombia­
na parece más problemático. La subfac­
turación es un medio de evitar el pago 
de derechos aduaneros e impuestos de 
venta sobre las mercancías importadas 
y, a la vez, utilizar para el pago de im­
portación las divisas disponibles en el 
mercado negro. También la subfactura­
ción de importaciones se estimula cuan­
do las importaciones se hallan estricta­
mente controladas por licencias y como 
consecuencia de esto tienen un "premio" 

64 Winston, op. cit. 

65 Véase, Thoumi, Francisco, La Utilización de 
Capacidad In stalada en la Industria Colombia· 
na, Banco Mundial, 1974y lasencuestasindus­
triales de FEDESARROLLO publicadas semes­
tralmente en Coyuntura Económica. 

66 Véase, Díaz, Carlos Foreing Exchange Regimes, 
op. c it. El grado de sobrefacturación luego de 
descontar un 10% para ajustar l as cifras d e im­
portación por las diferencia CIF y FOB fue 
superior al 6%. Est e método de identificar 
sobre facturación por comparación d e datos de 
diversos p aíses ha sido analizado en la literatura 
económica de los años cincuentas. Véase. Mo­
gernstem, Oskar, "On the Accuray of Economic 
Observations" in Foreign Trade Statistics, pu­
blicado en Bhagwati, l/pgal Transactio11s ... . op .. 
cit. 

COYUNTURA ECONOM ICA 

entre el precio interno y el internacio­
nal67. 

Debido a que en la coyuntura actual 
colombiana existe un claro atractivo 
para "subfacturar" por cuanto median­
te tal procedimiento el comerciante no 
sólo se ahorraría lo correspondiente a 
los impuestos arancelarios y a las ven­
tas, sino que desde hace dos años se 
encuentra en la posición privilegiada de 
adquirir las divisas en el "mercado ne­
gro" a precios inferiores a los oficiales 
(véase Cuadro 9), bien vale la pena 
utilizar el mecanismo de comparar los 
registros de exportaciones a Colombia 
de otros países con los correspondientes 
datos de importaciones declaradas por 
Colombia para esos mismos artículos. 
En ausencia de tal información debe 
considerarse la experiencia de otros 
países. Estudios sobre el caso de Tur­
quía indica que el grado de subfactura­
ción alcanzaba, en promedio, el 15% de 
las importaciones registradas 68 . Más 
aún, el caso de Turquía es un buen ejem­
plo por cuanto las tarifas arancelarias 
promedio del 30% son similares a las 
colombianas; ese país tiene un "stamp­
duty" del 5% equivalente a la sobretasa 
de PROEXPO en Colombia y no tenía el 
incentivo de la tasa negra de cambio 
inferior a la oficial que sí existe en Co­
lombia. 

6. El mercado negro de divisas 

Esta última parte de la sección co­
rrespondiente al comercio ilegal y el 
mercado negro de divisas se encuentra 
dirigida no sólo a resumir los resultados 
encontrados sino, especialmente, a efec­
tuar un balance de los resultados obte­
nidos. 

6? Bhagwati, J., "On the underinvoicing of l m­
ports". ll~gal Transa el io s in In ternational Trade, 
op. cit. 

68 Véase, Bhagwati, J., "On the Underinvoicing of 
imp orts", op. cit. Este resultado se c umplió al 
comparar las importaciones de Turquía con 
todos sus paiSes proveedores más impo rtantes 
Fancia, Italia, Alemania, Estados U nidos, etc. 



Cuadro 12 

UTILIZACION DE RESERVAS GENERADAS POR EL COMERCIO ILEGAL 
(millones de dólares) 

Generación de Reservas Utilización de Reservas 

Exporta- Exporta- Exporta- Importa-
ciones Ile- ciones de ciones Tota- ciones Tota-

gaJes Tradi- Marihuana 
cionales y Cocaína 

(1) (2) 

1970 56.8 l. O 
1971 76. 2 20.0 
1972 91.6 30.0 
1973 133.0 50.0 
1974 183.5 100.0 
1975 233.4 200.0 
1976 387.7 300.0 
1977 338.2 500.0 

Fuente y Metodología: 

Col (1) =Cuadro 7, Col (2) 
Col ( 2) = Calculado según a nálisis texto 
Col (3) = Col (1) +Col (2) 
Col (4) =Cuadro 11, Col (3) 
Col (5) = Col (3)- Col (4) 
Col (6 ) =Cuad ro 10, Col (5) 

les 

(3) 

57.8 
96.2 

121.6 
183.0 
283.5 
433.4 
687.7 
838.2 

Col (7) =Calc ulado segll.n testo y cuadro 1 O, Col (2) 
Col (8) = 6 % x (Exportac io n es menores) 
Col (9) = 6%x (Importaciones totales) 

les 

(4) 

56.0 
96.0 
92.0 
64. 0 
80.0 
80. 0 

130. 0 
164.0 

Acumulación 
de Turismo 

Reservas 

(5) (6) 

1.8 -50.0 
10.0 - 11.0 
29.6 -59.0 

119.0 -72.0 
203.5 - 57.0 
353.4 -32.0 
567.7 79 . 2 
674.2 195. 6 

Col (1 O) = Saldo Crédi to "errores y omisiones" Balanza de pagos menos turismo (Col (6)) 
Col (11) = col (6) +col (7) +col (8) + Co l (9) 
Col (12) = Col (5) - Col (11) 

Oficialización de Reservas 

Otros Servi- Sobrefac- Subfactu- Otras Total 
cios y tu ración ción de 
Trans- de Ex- Importa-
porte portacio- ciones 

nes 
(7) (8) (9) (10) (11) 

17.9 -32.1 
24.4 -36.6 
28.4 -30.6 
40.3 -31. 7 
46.7 -1 0.3 

100.0 46.7 79. 0 69.0 262.7 
100.0 44.0 104.2 137.8 465.2 
140.0 47.7 106.2 -12.6 476.9 

Fuga de 
Capitales 

(12) 

38.9 
46.6 
60.2 

150.7 
213.8 

90.7 
102.5 
197.3 

r 
)> 

o 
-1 
::rJ 
)> 

m 
n 
o 
z 
o 
$ 
)> 

w 
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El Cuadro 12 presenta para el período 
1970-77 un cálculo de las "reservas in­
ternacionales" generadas por las dife­
rencias entre las exportaciones e impor­
taciones "ilegales". Luego se analiza en 
las columnas subsiguientes la forma en 
que tales reservas han sido, presumible­
mente, absorbidas y convertidas a pesos 
por el mercado oficial de divisas. La 
última columna representa los dólares 
que no han sido absorbidos en el país y 
que permanecen como "activos colom­
bianos en el exterior" o "fuga decapita­
les '' como bien quiera llamarse. 

La columna ( 3) calcula el monto anual 
de las exportaciones ilegales totales que 
corresponden a la suma de las exporta­
ciones ilegales de productos tradiciona­
les (columna ( 1)) y del estimativo del 
valor del ingreso de las exportaciones 
de marihuana y ·•cocaína1que 1permanece 
en Colombia (columna (2)) elaborado 
bajo el supuesto de que tales activida­
des tuvieron un crecimiento paulatino y 
lineal desde 1970 hasta los niveles calcu­
lados atrás para 1978. 

Ahora bien, al total de exportaciones 
ilegales calculado e11 la columna ( 3) se le 
resta el monto de las importaciones 
ilegales (columna ( 4 )) para obtener la 
acumulación bruta de lo que se podría 
denominar como "reservas negras". Por 
su parte, las columnas ( 6 )-( 12) se en­
cuentran dirigidas a analizar la utiliza­
ción o destino de tales reservas, una 
parte de las cuales se oficializan y en­
tran a formar parte de las reservas 
internacionales del país. 

Una forma de "oficialización" de las 
reservas es a través de la sobrefactura­
ción de las actividades de turismo (co­
lumna (6)) que, según se vio atrás, sólo 
comenzaron a tomar lugar en los últi­
mos dos años. También se ha utilizado 
la artimaña de subregistrar otros servi­
cios y de efectuar " transferencias" que 
nunca antes habían tomado lugar. A 
este respecto la columna(7) calcula la 
desviación de tales ingresos de la balan­
za cambiaria por encima de la tendencia 
implícita en el decenio anterior. 

.. ·· . 
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Otra forma de "oficializar" es tanto 
la sobrefacturación de exportaciones 
como la subfacturación de importacio­
nes. Las columnas (8) y (9) calculan el 
posible volumen de divisas que entran 
por estos mecanismos. Según el análisis 
anterior se consideró que la sobrefactu­
ración de exportaciones debió darse 
durante todo el período 1970-77 dado 
que la tasa oficial de cambio más el 
CA T superó a la tasa negra durante 
todo el lapso. Ahor bien, se tomó el 
porcentaje de sobrefacturación del 6% 
medido sobre las exportaciones diferen­
tes de café por las siguientes razones: 
primero, porque el café no se puede so­
brefacturar ya que además de existir 
severos controles, ello implicaría la apli­
cación del impuesto ad-valorem a la 
exportación; segundo, la cifra del 6% es 
conservadora e inferior aún al nivel de 
"subfacturación" que se presentó en las 
exportaciones colombianas durante los 
sesentas. Por otro lado, cabe anotar que 
el estimativo de "subfacturación" de 
importaciones se aplicó a la totalidad de 
las importaciones pero sólo en los últi­
mos tres años durante los cuales la 
"tasa negra" de cambio ha estado por 
debajo de la oficial. También se utilizó 
un porcentaje de "subfacturación" del 
6% ya que éste fue el observado en los 
sesentas. 

Finalmente, a las fuentes de oficiali­
zación de las reservas se le adicionó la 
columna (10), denominada "otros" , y 
que corresponde a los créditos en la 
balanza de pagos colombiana que no se 
pudieron cancelar con giros correspon­
dientes y que entran a formar parte del 
rubro de "errores y omisiones" de 
ésta 69

. 

En síntesis, los resultados del cuadro 
muestran que la acumulación de "reser­
vas negras" fluctuó en US$350 y 

69 Según la Bala nza d e Pagos d e Co lo m bia la 
cue n ta d e " e rro res y o misiones" presenta sal­
dos c réditos d e U S$3 7 m illo n es e n 1976; 217 
en 1 976 y 183 en 1977. De t ales s ald o s, la 
o fic ia lización d e reservas de turism o explic a 
p arte d e l sobrante. El resto aparece e n la co lumna 
"Otros" d el cuad ro 12 . 
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US$760 millones entre 1975-78. De di­
cho total, la gran mayoría de las reser­
vas fueron "oficializadas" por las vías 
anotadas y únicamente se quedaron 
como activos colombianos en el exterior 
o "fuga de capitales" entre US$90 y 
US$280 millones anuales, según se pue­
de apreciar en la última columna del 
cuadro. 

En consecuencia, las "exportaciones 
ilegales" han adquirido proporciones 
verdaderamente alarmantes en Colom­
bia al pasar de cerca a US$280 millones 
en 1974 y a US$838 millones en 1977. Se 
puede calcular que las exportaciones ile­
gales como proporción de las exporta­
ciones "registradas" en la balanza cam­
biaría han sido del23%, 31%,41% y 37% 
en los años 1974-77. Los anteriores re­
sultados indican, además, que la parti· 
cipación de las exportaciones dentro del 
PIB es más alta que lo indicado en las 
estadísticas oficiales, al no considerar 
estas últimas ni las divisas que se que­
dan como "activos colombianos en el 
exterior", ni las utilizadas para efectuar 
las "importaciones ilegales". De tal 
suerte, la hipótesis sobre subregistro de 
las exportaciones planteada al comienzo 
de esta sección podría encontrar respal­
do. Resta ahora analizar la incidencia 
sobre el "mercado negro de capitales" 
de los recursos de divisas convertidos a 
pesos mediante el proceso de "oficializa­
ción de reservas". 

E. Ingresos ilegales y mercados 
paralelos de capitales 

l. Introducción 

En las secciones anteriores de este 
informe se comentó que Colombia ha 
venido registrando coeficientes de aho­
rro (medidos como proporción del Pro­
ducto Interno Bruto, PIB) inferiores a 
aquellos que podrían esperarse de acuer· 
do a las "normas" o "patrones" inter­
nacionales. Este fenómeno, conjunta­
mente con aquel también señalado de 
los bajos niveles de tributación e i 1gre-
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sos gubernamentales en el país, condu­
jeron a plantear la existencia de un 
vínculo entre la "Otra Economía" y los 
mercados paralelos de capital. Concre­
tamente, se especuló sobre la posibili­
dad de que estos bajos coeficientes de 
ahorro y de pago de impuestos fueran 
indicativos de la operación en Colombia 
de un vasto mercado -adicional al ex­
trabancario "vigilado"- que cumple el 
propósito de canalizar ahorros prove­
nientes de actividades deliberadamente 
no registradas y, entre éstas, de quellas 
que constituyen la "economía ilegal". 

El propósito de esta última sección 
del trabajo es, precisamente, el de alle­
gar información sobre la magnitud de 
un mercado "negro" de capitales y la 
posible relación que su crecimiento haya 
podido tener, en estos últimos años, con 
el de los ingresos y ahorros de las activi­
dades "ilegales" y con lo que antes se 
llamaran las "reservas negras" interna­
cionales que han sido oficializadas y 
convertidas a pesos. Debe aclararse que 
debido a la enorme dificultad en distin­
guir aquella parte del mercado paralelo 
de capitales que incorpora operaciones 
legales -como es el caso del mercado 
extrabancario "vigilado" o de negocios 
legales de "mutuo" que pueden llevar a 
cabo personas naturales- se hará refe­
rencia general al mercado para_lelo de 
capitales, entendiéndose que una parte 
significativa de éste puede encentrarse 
conformada por aquellas transacciones 
que se realizan al margen de la ley y 
cuya fracción correspondiente del mer­
cado de capitales se califica como "ne­
gra" . Pero, no sobra añadir, los cálculos 
aquí presentados se basan en cifras que, 
mal que bien, tienen su origen en re­
gistros o estimativos llevados o reali­
zados por agencias del Estado, por lo 
cual es claro que una porción apreciable 
de negocios no es capturado por ellas, 
como ocurre primordialmente con las 
operaciones de la financiación de la pro­
ducción considerada "ilegal" (siembra 
de marihuana y procesamiento de cocaí· 
na). En estas circunstancias, no sería de 
extrañar que la participación del así 
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llamado mercado "negro" de capitales 
dentro del total delparalelofuera mayor 
al detectado aquí. 

2. Las tasas de interés 

El primer tema a abordar es el de las 
tasas de interés por cuanto sus niveles Y 
las diferencias entre ellas de acuerdo 
con los distintos mercados constituyen 
el origen fundamental, la razón de ser 
de los mercados paralelos 70

. Debe con­
siderarse que las tasas de interés vigen­
tes en los mercados paralelos, frente a 
las pasivas del institucional -netas del 
costo tributario- son el incentivo prin­
cipal para canalizar ahorros internos a 
través de los primeros. Similarmente, la 
diferencia entre las tasas de interés en 
Colombia (tanto institucionales como 
extra bancarias y negras), y las tasas de 
interés internacionales, sumadas a la 
tasa de devaluación de la moneda (tasa 
oficial y tasa negra de cambio) son el 
incentivo para invertir recursos exter­
nos en Colombia. 

La evidencia disponible en relación a 
las tasas de interés en el mercado para­
lelo .de capitales es la siguiente: P~ra 
1971 y 1972 las tasas extrabancanas 
fluctuaban entre 18% y 21%_71

. Hacia 
1974, 1975, FEDESARROLLO en su 
tradicional encuesta industrial pregun­
tó a los industriales tanto sus fuentes 
de financiamiento, como las tasas de 
interés estableciendo explícitamente el 
rubro de "mercado extra bancario" . Los 
resultados se sintetizan a continuación: 
En 1974 el rango declarado de intereses 

70 El estudio de Gaviria, op. c it., p . 783, establece 
co mo razó n subsidiaria a lo s diferencial es d e 
tasas d e interés la falta de un may o r número Y 
una m ejor distribuc ió n d e intennediario s finan­
cieros. 

71 Los datos para 1971 pro vien en o rigina lmen te 
d e De Pombo, J oaquín, " Algunos Aspec t os d el 
Mercado Libre de Dinero e n Colombia", R ev is· 
ta d e l Ban co d e la R ep ú blica, F eb rero d e 1972 
y los d e 1972 se d e rivan d e un estudio n o publí· 
c ad o d e la Co rp o rac ió n Financ i era Inte rnacio­
nal d e 197 2 citad o p or Gaviria, Fe rnand o , " El 
Merc ado Extrab a n cario • y las Tasas d e Interés 
e n Colo mbia", R e vis t a d e l Ba.nco de la R e p ú bli· 
ca, Junio d e 1978. 
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extrabancarios fluctuaba de 24%-30%, 
estando el promedio y la moda cercana 
al 26 .5%. Para 1975 el costo del dine­
ro había subido y las tasas "extraban­
carias" fluctuaban entre el 28% y 32%, 
siendo el 28% la tasa más frecuente 72

. 

Para los años de 1977 y 1978los resulta­
dos preliminares de la encuesta indus­
trial indican que ellO% de las empresas 
declaran hacer uso del extrabancario, 
siendo las tasas de interés pagadas muy 
variables y fluctuando entre el 24% y 
36% tanto en 1977 como en 1978. La 
tasa promedio de la reducida muestra 
fue del 30% en ambos años. 

El Cuadro 13 resume la situación y 
evolución de las tasas pasivas de interés 
desde 1971 y compara las tasas enton­
ces vigentes en el mercado extrabanca­
rio; el mercado institucional interno y 
las tasas de interés para inversiones en 
los mercados internacionales. 

Las columnas ( 1) y ( 2) se refieren a la 
rentabilidad de invertir en el exterior en 
términos de pesos. La primera corres­
ponde a la suma del " prime rate" de 
Nueva York y la tasa de devaluación 
oficial de la moneda o sea que represen­
taría la rentabilidad de inversiones per­
mitidas u oficiadas. Sinembargo, el 
verdadero costo de oportunidad para 
los recursos generados por las exporta­
ciones ilegales o para quienes desean 
invertir en el exterior en forma de "fuga 
de capitales", está dado por la suma del 
"prime" y la devaluación en el "merca­
do negro" de divisas. Tal es la tasa de 
interés que aparece en la columna (2). 

Las columnas ( 3 ), ( 4) y ( 5) muestran 
las tasas pasivas y efectivas de interés 
de los tres principales papeles del mer-

72 En 1974 e l 7.2 % d e las empresas (entre las m ás 
grand es d el país) d ecla ra ro n hab er u t ilizado 
c rédito e xt ra b ancario y el p o rcentaj e d e t a l t ipo 
de c rédito representó e l 39% de la financiació n 
d e esas emp re~as. L as t asas d e inte rés fluc tuaro n 
entre 24%·3 0 % . En 1975 el8.8% d e lasempre­
sas d eclararon e l uso de crédito extrabancario , Y 
el p orcen taje d e• recu rsos d e est e tipo r epresentó 
e l 24% d e la financiación d e esas empresas. Las 
tasas d e interés p a gadas flu c uaban entre 28%· 
32%. 
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Cuadro 13 

TASAS DE INTERES PARA INVERSIONES EN EL EXTERIOR, EN EL MERCADO 
INTERNO INSTITUCIONAL Y EN EL MERCADO EXTRABANCARIO 

Inversiones en el exterior Inversiones Institucionales Mercado Extrabancario 

No Depósitos 
Oficializadas Autorizadas CAT a término UPAC Activa Pasiva 

Año (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) 

1971 13.8 7.6 15.0 13.6 21.0 18.0 
1972 14.8 10.8 17.0 13.6 19. 3 21.0 18.0 
1973 15.9 16.4 20.0 13.6 26.2 24.0 21.0 
1974 21.4 21.2 23.0 26.2 26.2 26.5 23.5 
1975 18.8 13.8 23.0 25.6 24.5 28.6 25.5 
1976 19.3 19.3 25.0 25.6 22.7 29 .0 26.0 
1977 12.3 8.3 26.0 25.6 22.7 30.0 27.0 

Fuente: 

(1) Prime rate de Nueva York + cambio % t asa oficial de cambio (Cuadro 9). 

(2) Prime rate de Nueva York+ cambio % tasa negra d e cambio (Cuadro 9). 

(3) Tasa d e descuento implícita del CAT · Carrizosa, Mauricio "Inflación, tasas d e interés y financia· 
cióndel sector cafetero" Financiamiento Externo 1977, Banco de la República y Asociación Ban­
ca ria , Cu adro 1 pág. 340. 

( 4 ) , ( 5 ) Tasas efec tivas de interés de las cuentas U P AC y de los certificados d e Depósito a término . 
Gavir ia, F ernando , "El mercado extrabanc ario . . . " op. cit. Cuadro 4. 

(6) 1971-2 Fuentes citadas en el texto y 1974,1975,1977 y 1978 tabulac io n es espec ia les encuesta 
industria l de F EDESARROLLO. Lo s años 1973 y 1976 se interpolaro n linealmen t e. 

(7 ) Col. ( 6 )- 3%. 

cado institucional colombiano: el CAT, 
los certificados de depósito a término y 
las cuentas de UPAC. 

Por su parte, las columnas (6) y (7) 
ilustran respectivamente las tasas de 
interés pagadas por los usuarios del 
" mercado extrabancario" y sus corres­
pondientes tasas pasivas, o sea las que 
perciben los ahorradores que canalizan 
sus recursos en dicho mercado. 

Como se puede observar las tasas en 
el mercado extrabancario superan en 
todos los años a las correspondientes 
del mercado internacional y del institu­
cional colombiano. El incentivo para 
localizar los recursos en el mercado pa­
ralelo de capitales resulta entonces evi­
dente. 

Dos aspectos principales se deben 
enfatizar en torno a los resultados del 
cuadro en referencia. El primero se re-

fiere a la comparacwn entre las tasas 
internacionales y las nacionales tanto 
del mercado institucional como del ex­
trabancario. El resultado observado es 
el de que el mercado internaciqnal ha 
sido menos rentable que el nacional y 
que únicamente hacia 1973-1974 pudo el 
primero llegar a ser competitivo. Más 
aún, en los años de 1976-1977, y en es­
pecial en ese último año, las diferencias 
a favor del mercado interno de capitales 
se tomaron significativamente favora­
bles, pues el lento ritmo de devaluación 
de la tasa oficial de cambio y el virtual 
estancamiento de la "tasa negra" hicie­
ron que el mercado nacional fuese dos o 
tres veces más rentable. Al ser el merca­
do nacional de capitales más rentable 
que el internacional se provocaron dis­
torsiones y presiones en el mercado 
nacional de capitales. De una parte, los 
importadores encontraron menos "cos­
toso" endeudarse externamente y se 
provocó un sustancial aumento en su 



136 

endeudamiento a corto plazo 73
• De 

otra, los ahorradores, especia-lmente 
aquellos con divisas provenientes de 
las "exportaciones ilegales" , encontra­
ron mucho más rentable "oficializarlas" 
convirtiéndolas a pesos e invirtiendo en 
Colombia que mantener sus activos en 
el exterior en forma de "fuga de capita­
les". Los años de mayor incentivo para 
invertir en Colombia ( 1976-1977) fueron 
precisamente aquellos en los cuales se 
presentó la mayor "oficialización" de 
reservas negras, según el análisis ya 
realizado. Igualmente, el año de mayor 
"fuga de capitales" -1974- fue no sólo 
aquel en que inició labores un gobierno 
reformista en Colombia sino en el cual 
invertir en el exterior resultaba más 
rentable. En síntesis, la situación y la 
coyuntura de las tasas explica y justifi­
ca los esfuerzos por "oficializar" las "re­
servas negras", puntualizados en la sec­
ción anterior. 

Otro aspecto de la estructura de tasas 
de interés que se presenta en el Cuadro 
13, y que se desea señalar, es el relativo 
a las diferencias entre las tasas de inte­
rés en el mercado paralelo y el institu­
cional colombiano. Como se puede oh-

73 Este t em a ha sido muy bien d ocumentado por 
Mo ntes, Fernando y Jaramillo , Juan C., "El 
Co mportamiento d el Endeudamiento Privado 
Exte rno para la Financ iació n d e las Importacio­
nes 1971-1977" , R evis ta d e l B an co d e la R ep ú­
blica, Marzo d e 1978. Tambié n pued e r e ferirse 
a Salazar, Pablo. "El Financiamiento d e l Sect or 
Externo", F inan ciamie n to Ex te rno 19 7 7, op, 
cit. 
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servar en el cuadro las tasas pasivas del 
extra bancario (que son aquellas de las 
cuales se tiene evidencia precisa) han 
sido algo superiores en cerca de cuatro o 
cinco puntos a las institucionales pero 
no significativamente mayores. Más 
aún, a raíz de la reforma financiera de 
1974 estas diferencias se eliminaron 
pasajeramente. Esta evolución pone de 
presente que la preferencia por los mer­
cados paralelos se ha debido prioritaria­
mente al hecho de que los recursos que a 
él se canalizan "evaden" los impuestos 
y , secundariamente, al diferencial mis­
mo entre tasas de interés nominales. 

3. El tamaño de los mercados 

El volumen del mercado paralelo de 
capitales es de difícil determinación. 
Una medida aproximada está dada por 
la utilización de fondos provenientes de 
las empresas, bien sean éstas socieda­
des anónimas o limitadas por cuanto se 
suponen sean las principales usuarias 
de este tipo de crédito. Por tanto, utili­
zando la información consignada en un 
trabajo reciente sobre el mercado extra­
bancario de dinero en Colombia es posi­
ble llegar a algún estimativo del tamaño 
del mercado negro de capitales 7_

4
. Debe 

aclararse que las empresas acuden tanto 
al llamado mercado extrabancario "vi­
gilado" como al " no vigilado" (quepo-

74 Gaviria, F e rnando , "El Mercado Ext rabancario 
y las T asas d e Interés en Co lombia" , Revista de l 
Banco d e la R ep ú blica, Junio d e 1978. 
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dría considerarse corno el mercado 
" negro" de capitales propiamente di­
cho) siendo la diferencia entre uno y 
otro el que los agentes que operan en el 
primero se encuentran vigilados por la 
Superintendencia Bancaria y aquellos 
del segundo no. Hay que anotar igual­
mente que para el cálculo de la utiliza­
ción de recursos extrabancaríos de las 
sociedades limitadas se requiere partir 
del supuesto de que el control de la Su­
perintendencia de Sociedades sólo cubre 
el 5% del total de empresas por lo cual 
es necesario ajustar los datos de los 
pasivos consolidados de las sociedades 
limitadas que recoge la Superintenden­
cia, multiplicándolos por 20 7 5. 

Con estos antecedentes se elaboró el 
Cuadro 14 para estimar la utilización de 
fondos del rnercadó extrabancario entre 
1971 y 1976 discriminando este tipo de 
sociedades y, para cada una de ellas, 
entre pasivos a corto y a largo plazo. El 
resultado global es el de que la utiliza-

75 Este c o eficiente d e ajust e pro vien e d e un estu­
dio porme n o rizad o d e las so cied ad es limitad as 
vigilad as p or la Sup erintenden c ia frente al to tal, 
e laborad o e n 1972 p o r la Co rp oración Financ ie­
ra Inte rnacio na l y citado p or Gavir ia. o p. c it., 
p. 779. Es presumible que la s socied a d es fue ra 
del contro l d e la Superintend enc ia sean agentes 
ac tivo s e n e l m erc ado negro d e capitales y si· 
multáneam ente aqu ellas que n o d eclaran e l uso 
de l os re cursos qu e re ciben p or m o tivos tribu· 
tarios. 
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ción del crédito extrabancario pasó de 
ser $8 .768.9 millones en 1971 a ser 
$30.894.7 en 1976 o sea que se elevó, en 
los seis años, en tres y media veces. 

Es de destacar que del incremento del 
mercado paralelo de capitales durante 
1976 ($9.402 .6 millones) y 1977 (en su­
ma superior a los $15.000 millones -ver 
Cuadro 15- ), buena parte tuvo su ori­
gen en la "oficialización" de divisas 
obtenidas en operaciones ilegales de 
comercio exterior. Si se tiene en cuenta 
que en 1976 se oficializaron US$465.2 
millones y en 1977 US$476.9 millones se 
podría estimar, burdamente, que cerca 
de la mitad de los aumentos en los re­
cursos del mercado negro de capitales. 
prrwendrían directamente de estos in­
gresos 76

. 

En cuanto a las formas de captación 
de este mercado paralelo, el estudio de 
Gaviria separa tres fuentes de fondos 
diferentes que se incluyen en el Cuadro 
15 . La primera es la de la no utilización 
de las cartas de crédito solicitadas por 
entidades bancarias sobre futuras en-

76 Lo s US$465. 2 millo n es o fic ializado s e n 1976 
equivalen a un ingreso bruto d e $16.300 millo­
ne s, y e quivaldrían a un aum ento e n el valor 
agregado n acional de $13. 800 millones y, por 
tanto, a un ah o rro potenc ial n o d eclarado ce r­
cano a los $5. 500 millo n es. Igual ejercicio 
podría r ealizarse para 1977. 
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tregas de mercancías; este rubro ha 
crecido rápidamente desde 1971 y en 
1977 se contabilizaba en suma superior 
a los $9.000 millones. La segunda tiene 
un origen similar al de la primera como 
que se trata de bonos de prenda que no 
son descontados por los bancos o por 
otras instituciones. Y la tercera es la 
constituida por la captación de los inter­
mediarios financieros vigilados por la 
Superintendencia Bancaria mediante 
documentos que emiten por si solos y 
sin respaldo específico. Es de interés 
señalar, además , que según el estudio 
realizado por la Corporación Financiera 
Jnternacional, y al cual ya se hizo refe­
rencia , "los inversionistas individua­
les" son la fuente principal de fondos 
para el mercado y representan entre el 
60% y el 70% de los recursos, seguidos 
por los inversionistas institucionales 
con el 20%-25%, por las instituciones fi­
nancieras con no menos del 5% y por 
otros negocios que suministran entre el 
5% y por otros negocios que suminis­
tran entre el 5% y el 20% de los recur­
sos77. ) 

4. La evasión de impues tos 

La fuente de los recursos que abaste" 
cen los mercados paralelos de capital no 
es únicamente la de los ahorros prove­
nientes de ingresos ilegales. Hay que 
tener en cuenta que esos ingresos debe­
rían también dar lugar al pago de im­
puestos tanto de patrimonio como de 
renta. Así , entonces, el Estado está de­
jando de percibir entradas como conse­
cuencia de estas operaciones externas 
de tipo ilegal y de la ralización de tran­
sacciones domésticas que no se regis­
tran. O sea que hay que considerar la 
magnitud de la " evasión fiscal " en Co­
lombia y su relación -aquí sí claramen­
te- con el " mercado negro de capita­
les". 

La hipótesis planteada en la segunda 
sección de este informe fue la de que el 
bajo coeficiente de ingresos fiscales con 

77 Gaviria, o p. c it., p . 777. 
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respecto al Producto Interno Bruto era 
sintomático de evasión tributaria. Cabe 
recordar que mientras las "normas" y 
"patrones" internacionales indican que 
tal coeficiente debe ser del17%, el valor 
observado en Colombia (después de la 
reforma tributaria y específicamente 
para 1976) fue del 14.5%. Más aún, el 
bajo nivel esfuerzo tributario en Colom­
bia le localiza como uno de los países de 
menor tributación relativa: Entre 52 
países en desarrollo, Colombia ocupa el 
43 lugar en términos de coeficiente de 
impuestos y el45 en términos de esfuer­
zo tributario 78

. 

Algunos estudios colombianos han 
intentado cuantificar el grado de eva­
sión fiscal simulando los recaudos que 
se deberían lograr dadas las tasas impo­
sitivas vigentes y la distribución del 
ingreso en Colombia 79 . Precisamente, 
el principal objetivo del régimen de pre­
sunción mínima en Colombia, o impues­
to presuntivo a la renta, adoptado en 
1974, era el de prevenir la "evasión" 
pues se había identificado que un gran 
número de contribuyentes con patrimo­
nio alto no pagaban el impuesto de ren­
ta 8 0

. De lograrse en Colombia un grado 
de tributación de acuerdo a las "nor­
mas" y " patrones" internacionales, 
mediante controles efectivos, sería de 
esperar que la tributación se elevara 
hasta en un monto equivalente al 2.5% 
del Producto Interno Bruto, lo que en 

78 Datos to m ados de L o ts, J . R ., " Measuring Tax 
Effort in D evelo p ing Countries", IMF, St a ff 
Papers. 

79 El info rme d e Iba ñ ez, Dio nisio, " Algunos As­
pect os d e la R e fo rma T ributaria" , Coyun tura 
Econó mica, Dic iembre d e 1974, identificab a qu e 
para 1971 más d e la m itad d e l os impuest os se 
eva d ían. Similarmente, un r ecien te estudio d e 
Carrizosa. Mauricio , " La In flació n y e l Impue s­
to de Re nta a las Personas Natu rales", Universi­
dad J aver iana, co nc luye: "en p articular e l tra n s­
lado de los contribuy entes a tasas m á s e levadas 
cuando aumenta e l nivel d e p recios n o conduce 
al a u mento esperado en los recaud os. Igua lmen­
te, las alzas d e tarifas tampoco parecen t en er un 
efecto im p ortante e n e l largo plazo . .. " . 

80 Véase al respec t o Perry, Guillermo y J unguito, 
Ro b erto, FEDESARRO LL O, "Evaluació n d el 
Régimen de la R enta Presuntiva Mínima e n 
Co lombia", Coyuntu ra Económica, Vol V III, 
No. 3 , Oc tu b r e d e 1 9 78. 
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1976 habría alcanzado a $13.300 millo­
nes81. 

La conclusión de este ejercicio es la 
de que el mercado paralelo de capitales 
no sólo es alimentado por "ingresos 
ilegales" gestados en transacciones de 
comercio exterior sino que ellos impli­
can una menor tributación y que al au­
mentarse, año por año, el volumen del 
mercado paralelo -y la acumulación 
correspondiente de capitales fuera de 
registro- se evaden impuestos en alta 
proporción. Por estos motivos no es de 
extrañar que la economía colombiana 
tampoco se comparte de acuerdo con el 
patrón internacional en lo relativo a los 
ingresos estatales por concepto de im­
puestos. 

F. Comentarios finales 

Las deficiencias naturales existentes 
en la información requerida para este 
trabajo hacen que éste raye en el límite 
entre la ciencia ficción y la economía. 
Por ello es claro que se necesita refinar 
los datos en la medida de lo posible para 
hacer que el grado de confiabilidad de 
los resultados sea el máximo. 

De otra parte, los mismos autores 
desean asimilar mejor el producto de su 
investigación, antes de hacer recomen­
dación de política alguna o de interpre-

81 Una evasión de tal magnitud implicaría que el 
17% de los impuestos se evaden, cifra más 
conservadora que la calculaba por lbáñez. " Al­
gunas consideraciones .. . " . op .. c it. 
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tar lo encontrado dentro del marco de la 
historia económica de los años seten­
ta. A primera vista, sinembargo, sobre­
sale el hecho de que el gobierno, preocu­
pado a principios de 1975 por una posi­
ble "caída" en las reservas internacio­
nales del país, abrió las puertas a la 
"oficialización" de los ingresos de divi­
sas generados ilegalmente. A esta medi­
da se sumó posteriormente un manejo 
financiero y cambiarlo a raíz de la ''bo­
nanza cafetera" "que estimuló el flujo de 
divisas hacia Colombia, cuando de por 
si las reservas internacionales crecían 
aceleradamente, dificultando enorme­
mente el control de la inflación. Así las 
cosas, el fenómeno no solo causó infla­
ción sino que posiblemente también ha 
contribuído a concentrar el ingreso y a 
generar un mercado de capitales al 
margen de la ley al cual fluyen también 
recursos provenientes de la evasión de 
impuestos. Los beneficios principales 
de la política seguida han sido los de 
asegurar la entrada de divisas, incre­
mentando las reservas internacionales, 
y la elevación del ritmo de crecimiento 
de la economía colombiana con la conse­
cuente reducción del desempleo. 

Hacer juicios de valor y formular re· 
comendación que tengan en cuenta la 
situación que ha gestado el florecimien­
to de la "Otra Economía" en Colombia, 
no está dentro del alcance de este tra­
bajo. El gobierno, los políticos y los 
empresarios deben analizarlo y sacar 
sus propias conclusiones. Y los estudio­
sos de la economía colombiana deben 
avanzar en su refinamiento e interpreta­
ción. 




